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CAPÍTULO PRIMERO 


El planeta Hiperión —situado en una de las espiras centrales de 
Andrómeda— estaba agonizando. 

El planeta dependía astronómicamente de Génera, pero debido a 
la masa crítica, excesivamente pequeña de la estrella, las reacciones 
termonucleares desarrolladas en su ardiente corazón, daban los 
últimos latidos. 

—'¡Ay, de nosotros! 

—¡Moriremos abrasados! 

—¡Vamos a la capital! 

—¡Vamos...! ¡Vamos! ¡Únicamente los Súper pueden salvarnos! 

—;¡Fertílitas es nuestra madre! 

—;¡Fertílitas...! ¡Fertílitas! 

Pero el horno atómico seguía apagándose. 

Sin apenas hidrógeno, el núcleo de la estrella se desplomaba 
sobre sí mismo contrayéndose hasta límites insoportables de presión 
y temperatura. Inmediatamente, los átomos de helio se unían en 
grupos de tres originando núcleos de carbono y el astro se expandía 
más y más hasta convertirse en una estrella roja y gigante. 

Hiperión, que orbitaba en torno a Génera, con una distancia de 
sesenta millones de kilómetros en el afelio —algo así como la 
separación media de Mercurio con respecto a nuestro Sol—, veía el 
implacable avance de la estrella por el horizonte, igual que una 
naranja de fuego apocalíptica, dispuesta a engullir al planeta en un 
espacio temporal relativamente breve... 

Los hiperienses, sin embargo, no querían morir volatilizados ya 
que su inteligencia pertenecía a una categoría superior. 

¡Terrible pretensión! 

Únicamente sobrevivirían los tres arquetipos planetarios que 
dieron origen a todos los demás: los llamados Súper. 

Mientras tanto, los radiotelescopios de Hiperión captaban una 
triste y extraña melodía —especie de Marcha Fúnebre— procedente 
del centro de la nebulosa espiral. Esta marcha interfería las antenas 
de Radiodifusión y se escuchaba en todas partes, en todos los 
hogares, zumbaba en los tabliers transistorizados de los vehículos... 
nada ni nadie podía escapar de sus decibelios, especialmente 
grávidos en el descanso nocturno. Los ciudadanos tenían así su 


Memento (1) Cósmico, es decir, una muerte, ya próxima, pero 
acompañada por el Canto Sepulcral de Andrómeda. 
(1) Parte del canon de la misa en que se ruega por los difuntos. 


OS 


Una cúpula de cristal neutrónico —o Help! — finísima, pero de 
vastas proporciones, se levantaba en Casiopea —capital de Hiperión 
—, para la seguridad de los Súper frente al inmediato cataclismo 
estelar. 

Dentro de esta gigantesca concha protectora, los tres Ultra 
Poderosos se movían con multiplicada y diversa actividad. 

Cerebro —el primer Súper, origen de la vida inteligente del 
planeta— revisaba los últimos cálculos matemáticos, ya que no sólo 
pensaba escapar de Hiperión sino de toda la Nebulosa de 
Andrómeda para hundirse en el espacio intergaláctico. 

Músculo —el Súper convertido en Máquina-Herramienta y 
Reproductora— trabajaba en el hangar del cosmódromo para dar los 
retoques a la nave espacial. Dicho vehículo, concienzudamente 
diseñado por Cerebro, era capaz de recorrer distancias infinitas — 
miríadas de billones de kilómetros— en un tiempo prácticamente 
cero, ya que competía con la velocidad de la luz. 

Fertílitas —la Súper curvilínea y progenitora— se columpiaba 
lánguidamente en una de las terrazas climatizadas de la fortaleza. 

De vez en cuando suspiraba. 

—¡Pobres hijitos míos! —decía, viendo que el planeta se 
transformaba en una sauna insoportable—. ¡Todos sudan como 
patos! 

Cerebro se compadecía entonces de su debilidad. 

Sin embargo... 

—Es madre —reflexionaba para sí—, y sufre. ¡Sufre como todos 
los Vientres del Universo cuando ven que se malogran sus 
productos...! Es una ley cosmobiológica. 

«¡Sí! —afirmaría un terrícola—. ¡Madre sólo hay una! 

No obstante, el vientre de Fertílitas no funcionaba como los 
vientres de la Tierra, al menos, referido a organismos superiores. 

En este aspecto, semejaba el de las abejas reina y otros insectos 
sociales. Fertílitas tenía partos múltiples y sin solución de 


continuidad durante un mes hiperiense —medio año terrestre—, 
hasta el extremo de echar mil hijos al mundo —a veces, mil 
quinientos— de una sola tacada. Se desprendían de la matriz de la 
Súper como granos de mostaza, que inmediatamente pasaban a 
incubadoras andróginas para programarles el sexo, de manera que 
machos y hembras anduvieran a la par en Hiperión. 

Los entes así criados tenían inteligencia y fortaleza superiores — 
como dos veces y pico la terrestre—, pero no eran aptos para 
procrear, aunque sí para hacer el amor en larguísimas gozadas, que 
para sí hubieran querido los faunos galácticos de la región del 
triángulo Austral. 

Los hijos de Fertílitas eran híbridos espaciales. 

No obstante, la Súper andaba por los cincuenta años hiperienses 
—unos novecientos terrestres—, y su rostro, todavía bello, pero ya 
demacrado, cubierto de arrugas y matusalénico, carecía del sex- 
appeal inicial, de aquella belleza inigualable con que saliera del 
laboratorio genético de Cerebro, el día que consiguió captar una 
nube purísima de plasma orgánico —nacida de las primeras estrellas 
colapsadas y paradójicamente llamadas de la segunda generación— 
y que viajaba por el universo hacía ocho mil millones de años. La 
nube fecunda fue pasando, selectivamente, a la placenta 
biorrobotizada que ideó Cerebro para alumbrar a Fertílitas, 
fantástica hija de una supernova convertida hoy en terrible agujero 
negro. 

Luego, le tocó el turno a Músculo. Pero Músculo llegó muchos 
años después del nacimiento de Fertílitas y cuando ya la Súper 
bostezaba de aburrimiento en el Paraíso de Hiperión, como Eva 
solitaria y lánguida, ya que Cerebro no la atendía sentimentalmente 
por las noches. Cerebro no se sentía Adán, sino padre putativo de la 
muchacha, y como tal, reservaba la virginidad de la niña para el hijo 
de otra supernova que consiguiera llegar a la placenta 
biorrobotizada de su laboratorio genético. 

Pero Cerebro calculó que Músculo podía convertirse en 
competidor suyo, conforme creciera en experiencia y años, y esto no 
le convenía. La misión de Músculo debía reducirse, exclusivamente, 
al de una Máquina-Herramienta-Reproductora, capaz de poblar el 
planeta y transformarlo en habitable y cómodo para seres 
inteligentes. 


—Tienes una labor de Titán ante ti —le dijo Cerebro, apenas 
salió de la madre robot— y para cumplirla necesito pasarte por el 
quirófano. Después de lo que haga, quedarás convertido en un 
Hércules invencible. 

—«¿Lo crees así? —preguntó el «recién nacido» con desconfianza 
que ponía de manifiesto su inmensa capacidad intelectual —¿No vas 
a degradar con el bisturí la energía que me legó mi «madre» al 
lanzarme al espacio? 

—¡Calla, ingrato! —le amonestó Cerebro—, ¡que no te oiga...! 
¿Acaso no te he devuelto a la vida auténtica cuando no eras más que 
una nube de moléculas dispersas? 

—SÍ, pero... 

— ¡Calla! —repitió Cerebro—. Y ahora haré que tu vida sea un 
frenesí de amor y trabajo, de placer y de creatividad física... ¿No ves 
que esta mujer te espera? —agregó, señalando a la Súper que les oía 
paladeando guindas almibaradas—. ¿Vas a hacerle rogar, hijo de 
una potente supernova? ¡Ella te quiere así... protuberante, 
incansable, ardiente como el corazón de tu madre! Pero... —remató 
—: Hiperión también lo espera de vosotros. Esto es un Edén, pero 
vacío. 

— ¡Sea pues! —masculló el «recién nacido», atraído por la calidad 
de las promesas de Cerebro, y, sobre todo, por la delirante belleza de 
Fertílitas—. ¡Hágase según tu voluntad! 

El ente así creado se convirtió en Músculo al salir del quirófano. 
Le fueron extirpadas extensas zonas del encéfalo para que aquello 
que perdiere en inteligencia lo ganare en fuerza y en apetito sexual. 

—¡Creced y multiplicaos! —dijo entonces Cerebro, repitiendo la 
voz profunda y omnipresente del Espacio—. ¡Dad formas nuevas a la 
energía... transformad y dividid la materia! 

—¡Qué me place! —exclamó Fertílitas, cambiando el pantalón 
largo por una minifalda espacial. 

En una ocasión, Músculo —el fiel gigante y disminuido hijo de la 
supernova— le había preguntado a Cerebro: 

—¿De dónde procedes tú...? ¿Acaso eres nacido de la diosa Ova? 

El Súper se rió mucho de la pregunta. 

— ¡Ojalá! —repuso—, pero no... Mi mundo que giraba en torno a 
la estrella Alphard... el magnífico y radiante astro de la Constelación 
de Hydra... fue súbitamente atacado por unos seres monstruosos 


formados por antimateria... algo así como un «cáncer sideral...» ¡Oh! 
—exclamó estremecido por el lacerante recuerdo—, se formó un 
caos espantoso... piensa que mi mundo era un planeta de Supers. 
Todos mis hermanos se desintegraron... ¡Por Cepheus, hasta yo 
mismo pasé al reino de la Nada! Pero escapó de mí una partícula 
viva, una simple molécula de proteína, que vagó errante hacia los 
límites de la galaxia, impulsada por el viento estelar de Hydra... — 
suspiró profundamente—. Al cabo de centenares de millones de años 
fui atrapado por Hiperión y caí en su vasto y cálido planeta. Las 
condiciones de este planeta eran tan parecidas —prosiguió— a las 
que había abandonado en las cercanías de Alphard, que 
inmediatamente empecé a crecer y multiplicarme, y como 
conservaba el código genético de mis antepasados, el ambiente 
húmedo, caluroso y escasamente radioactivo de Hiperión, me 
transformaron en un ser adulto en menos de un año... tal y como me 
ves ahora. 

Musculo asentía con la cabeza... asentía a todo. Era un ser 
domesticado a partir de la operación encefálica. Su felicidad 
consistía, exclusivamente, en comer, en realizar esfuerzos enormes, 
y en acostarse con Fertílitas. 

—¿Cuándo partiremos, Cerebro? —le había preguntado la 
anciana. 

—Dentro de unas horas —exclamó el aludido—, ya que el 
aspecto de Génera es feo, casi aterrador, a cada minuto que 
transcurre... 

—Entonces —dijo la mujer—, me acostaré con Músculo. 
Desfallecería viendo cómo mueren mis hijos a través de la cúpula 
transparente... ¿Les oyes? 

«¡Madre! 

»¡No nos abandones! 

»¡Déjanos entrar en la fortaleza! 

»¡Auxílianos...! ¡Sálvanos! 

»¡Madre...! ¡Madre!» 

Las voces rompían, realmente, el corazón más duro. 

—Sí, acuéstate... —dijo Cerebro, reconfortándola con unos 
golpecitos en la espalda—. Además, Músculo, se lo merece. El chico 
ha trabajado mucho para poner a punto la nave... Dale toda la 
felicidad que su recortada inteligencia exija. 


La enamorada pareja se enlazó por el brazo perdiéndose por el 
Laberinto del Clímax, entre caminos y parterres llenos de plantas 
afrodisíacas y alucinógenas, que desprendían aromas incesantes. 

Mientras... 

—;¡Piedad...! ¡Piedad! 

Los habitantes de Hiperión golpeaban las cristalinas paredes de 
la fortaleza. 

—¡Oh, madre! 

—;¡Llora por nosotros... madre! 


Conjuntamente con las aterradas voces, proseguía el Canto 
Funeral de Andrómeda... El Memento Cósmico. 

Los océanos habían entrado en ebullición y la atmósfera del 
planeta, densa y oscura, se agitaba en furiosas turbulencias y 
gigantescos huracanes que removían toda brizna de vida a su paso... 
Una atmósfera alucinante, inhóspita y san— guinolienta, entre cuyos 
velos rojos los hijos de Fertílitas se retorcían como lombrices... 

El infernal calor causaba estragos. Los más gordos perdían hasta 
quince kilos diarios y los más finos eran llevados por el viento como 
hojas secas hasta los hirvientes océanos donde se achicharraban en 
un abrir de boca. 

A cada pulsación de Génera había que añadir centenares de 
muertos extra, y otros que quedaban totalmente ciegos o con el 
cuerpo convertido en una llama... 

Cerebro contemplaba la escena con imperturbable ecuanimidad. 
A través del cristal, su rostro —poblado de venerables canas— tenía 
la frialdad extrasensorial del Logos, de la Razón pura, insensible a 
todo sentimiento de categoría inferior. 

Al fin y al cabo, asistía al cumplimiento inexorable de las leyes 
del Universo —crear y destruir eternamente—, como inacabable tela 
de Penélope... 

Calculaba mentalmente la cantidad de polvo y gas estelar que 
proporcionarían ochocientas toneladas de carne, sangre y huesos 
hiparienses, según los últimos datos del Instituto de Pesos y Medidas 
Orgánicas de Casiopea. ¡Ochocientas toneladas de vida dinámica y 
consciente convertidas en un bufo cósmico! 


¡Rebus sic transit (Así es el fin de las cosas). 

Y continuaban los gritos en la calle. 

—'¡Piedad, madre! 

—'¡Misericordia... madre mía! 

En general, desengañados ya de la autora de sus días, los pobres 
infelices trotaban hacia los polos del planeta en busca de un soplo de 
frescor. 

Pero morían por el camino, uno tras otro... 

El último en caer fue el corredor Pegasus —vencedor olímpico 
del maratón del año pasado—, que llegó muy cerca del Polo Sur sin 
descansar nunca y corriendo como un galgo, pero... 

—¡Madre de Satanás! —exclamó con los pulmones abrasados—. 
¡Que Ova te maldiga! 

Poco después se convertía en un trozo de carbón... 

El aspecto de General se ponía altamente preocupante. 

Sordos y potentes rugidos se escuchaban sin cesar, implosiones 
profundas acompañadas de cegadoras erupciones que anunciaban el 
rápido fin de la estrella. 

En un tiempo astronómicamente brevísimo, Génera pasaría de 
gigante roja a enana blanca, a no ser que siguiera contrayéndose 
hasta estados más críticos de la materia... 

—Tendremos que partir en el acto... Ya Músculo habrá relajado a 
la desconsolada Fertílitas... ¡la pobre! —se lamentó Cerebro en voz 
alta, en un esfuerzo para llegar hasta el espíritu de la Súper, 
compuesto, fundamentalmente, de pasión y de sentimientos—. 
¡También es dramático que se le mueran de un golpe diez mil hijos! 
—regresó de nuevo al raciocinio matemático, agregando—: Con tal 
que derrame una lágrima por hijo... ¡por Cepheus, que se le 
escaldarán los ojos de tanto llorar! 

Tras estas reflexiones, Cerebro, apretó el botón del timbre que 
comunicaba con la cámara central del Laberinto del Clímax. 

Pronto escuchó los pasos de la pareja. Felizmente, llegaban 
tranquilos y relajados, Músculo, siempre potente, siempre dócil, 
siempre a punto para todo lo que se le mandare. 

«Así tiene que ser —se dijo Cerebro para sí—. Desgraciadamente, 
hay demasiados rebeldes, genocidas y locos que vagan por el 
Espacio.» 

Se enfrentó a ellos, ordenándoles: 


—Preparad vuestras cosas personales, no vayáis a echarlas de 
menos durante la travesía —su voz era suave y afectuosa. Suspiró—: 
Uno se acostumbra a sus pequeños cachivaches. 

Fertílitas, que miraba de reojo la inmensa naranja astral, se 
estremeció. 

— ¡Parece que Génera quiera devorarnos! —dijo. 

Músculo siguió la trayectoria de la mirada de su amante. 

—¡Ova no lo permita! —gruñó. 

Cerebro se limitó a sonreír. 

—:¡Qué cándidos son los dos! —murmuró condescendiente. 


CAPÍTULO II 


La gigantesca aeronave espacial despegó de la fortaleza como 
una exhalación para escapar de los tentáculos de Génera que podía 
volatilizarlos si les alcanzaba con sus incandescentes protuberancias 
de gas. 

Poco a poco, Hiperión fue quedando en la cola de la nave, que 
aceleraba como una centella galáctica. 

Dentro de unas horas, la propia estrella no sería más que un 
punto luminoso entre los miles de millones que salpicaban aquella 
región de Andrómeda y que aumentarían más y más conforme se 
separaran de la Nebulosa y la contemplaran proyectivamente sobre 
el terciopelo negro del Cosmos entre fulgentes racimos de infinitas 
galaxias... 

Fertílitas permanecía junto a Cerebro en la espaciosa cabina de 
mandos de la nave sidérea. 

Recostándose más perezosamente en la butaca anatómica, miró 
el envejecido perfil de su compañero, interrogando: 

—¿Adónde nos dirigimos, Cerebro? 

—A la Tierra. 

—¿Otro planeta? 

—Y tanto. 

Como mujer tenía una preocupación fundamental: 

—¿Es bonita la Tierra? 

—¡Un asco! 

—;¡Eh! 

Cerebro sonrió de nuevo. Ella no podía comprenderle 
exactamente. Ella miraría a los hombres terrestres y le gustarían. 
Ella olería el perfume de una rosa y le hablaría a los sentidos y se 
extasiaría con los escaparates repletos de joyas como diminutas 
novas y se emborracharía con champaña o cualquier otro elixir 
infernalmente báquico... 

—Me refiero a sus habitantes, hija del Cosmos —precisó él. 

—¿Sus habitantes...? ¿Cómo se llaman? 

—Humanos. 

—¿Y qué ocurre con los humanos? 

—Son plasma bruto... ¡puaf! 

Cerebro escupió en la alfombra magnética de la cabina. La 


curiosidad de la mujer creció al compás de esta actitud. 

—Cuéntame de ellos. 

—Proceden de organismos inferiores —declaró—, tan así que hay 
seres vivos en la Tierra que se comportan como cristales inorgánicos 
según cuales sean las condiciones de su habitat, como los virus y 
afines... 

—¡Qué horror! 

—Para llegar al «logos» actual... poco desarrollado todavía... 
tuvieron que pasar por una continua evolución que duró centenares 
de millones de años a partir de los núcleos primigenios como 
demuestran los micro-fósiles descubiertos... Lo tengo todo muy 
descubierto. 

—Me pasmas, Cerebro. 

—Su Razón no es originaria como la nuestra, ni hija de un fulgor 
estelar —reafirmó, modificando la dirección de la astronave—. Su 
inteligencia está empañada por un entramado monstruoso de 
pasiones, instintos, ferocidades, locuras, terrores y multitud de 
teosofías con que alimentar sus ansias de sobrevivencia... En su 
espíritu quedaron huellas impresas de un pasado innoble... cuando 
sólo eran lagartos, sapos, aves reptilianas, cuadrúmanos o salvajes 
homínidos como cucarachas de las Cavernas... Nacieron de un 
plasma estelar sucio. Por eso sólo conocen la ley del más bestia y se 
destruyen unos a otros por cualquier motivo —suspiró, agregando—: 
Es la única educación que han recibido como grupo inteligente entre 
las numerosísimas colonias que pueblan el Cosmos. 

—Entonces... ¿por qué eliges el planeta Tierra —preguntó 
razonablemente la mujer—, si son todos tan imperfectos? 

La carcajada de Cerebro retumbó pícara entre los mandos del 
Delphinus, la nave que los trasportaba. 

—Imperfectos sí, pero son muy guapos. 

—¿De veras? —los ojos de Fertílitas relampaguearon—. 
¿También son cariñosos y delicados con las señoras? 

—Como Cepheus respecto de Ova —mintió socarronamente. 

—Me inundas el corazón de felicidad —repuso ella tomando la 
mentira por derecho—. Ya sabes que el amor me droga y la 
fecundación me enloquece. 

—Ya, ya... —concedió—, has nacido para Vientre del Universo. 

Lo dijo, observándola detenidamente. Llevaba una blusa de 


lentejuelas metálicas, unos shorts lunares y botas electroimantadas 
para no flotar dentro de la nave en estado de ingravidez. 

Pese a sus novecientos años terrestres, conservaba aún un busto 
erguido y vanidoso, unas voluptuosas caderas y piernas de gacela 
sideral. 

Pero el resto andaba en declive. La expresión de la cara y los 
cabellos —completamente blancos—, la boca ya flácida y el brillo 
crepuscular de los ojos —que otrora brillaron como cien millones de 
soles—, declaraban que la dueña de los encantos se precipitaba por 
la curva de la vejez... se colapsaba como se colapsó su «madre», la 
potente y flamígera súper nova hundida en los confines galácticos... 

Fertílitas captó el significado de la mirada de Cerebro e intuyó 
que —no sólo para ella sino también para los demás—, caminaba 
hacia el fin de su vida y de su lujuria insondable. Recordó, 
tristemente, que cuando salía del Laberinto, acompañada de 
Músculos, notaba los huesos quebrantados y se sentía cansada... 
exhausta casi, sólo con ganas de dormir. ¿No preludiaba esto la 
cercana muerte? 

También notaba en las articulaciones una especie de «artritis 
cósmica», sospechando que pasaría los últimos años de su existencia 
en una «silla de ruedas espacial». 

Comparó el incierto futuro con el esplendoroso pasado que vivió, 
exclamando: 

—No creo que llegue viva a la Tierra. 

Cerebro encendió un marhipeppa —cigarrillo activador de la 
súper inteligencia—, y le dio unas afectuosas palmadas en el muslo, 
sentenciando: 

—Y o te haré inmortal. 

—¡Qué loco! —gimoteó, resistiéndose a creerle—, y ¿como? 

—Ten fe en mí —repuso el Súper con una sonrisa alquímica y 
mefistofélica—. ¿Acaso te he defraudado alguna vez? 

—¡No, no...! Pero ¿es posible? 

—_Lo es. Y tú lo deseas. 

—¡Con toda mi alma! 

Cerebro clavó la vista en el Universo que desfilaba por el morro 
de Delphinus. Exclamó: 

—También Músculos necesita rejuvenecerse. ¡Y yo mismo...! ¡Por 
los pechos de Ova! 


—¿Lo conseguirás? 

—Dentro de unos minutos... si mis cálculos no fallan. 

A continuación, llamó a Músculos. 

Se presentó como siempre, con la precisión de un reloj. 

—¿Qué quieres, mi amo? 

—Voy a realizar una experiencia, muchacho —anuncióle—. Ve y 
enciérrate en el dormitorio... No pienses en nada, duerme. 

—¿Dormir...? ¿A los doce del día? 

—Narcotízate con Leprón... ¿Lo harás como te digo? 

—Sí, mi amo. 

—Pues andando... 

Y andó. 

Era un gigante de cuatro metros de largo por dos de ancho. Un 
tipo capaz de acarrear la Torre Eiffel por el Campo de Marte ante el 
asombro y el susto de los parisinos. Un Coloso de Rodas, pero a 
escala cósmica. 

En la puerta de la cabina se volvió, interrogando: 

—¿Por qué no me acompaña Fertílitas, mi amo? 

—Está cansada. Se quedará conmigo. 

Penduleó la cabezota. Músculo obedecía... obedecía siempre. 

Les dejó solos. 

—Gracias, Cerebro —dijo la Súper—. Sólo quiero rejuvenecerme 
a tu lado. ¿Lo permites? 

—Sí, hija del fuego. 

—¿Son jóvenes en el planeta Tierra? 

—Bueno... digamos que a los viejos no les quieren para nada. 
Desgraciadamente para ellos, cada día hay más. 

Pero a Fertílitas no le importaba la vejez ajena sino la propia, 
que deseaba conjurar. 

—¿Me darás a beber algo mágico, algún filtro secreto de Ova? 

Cerebro sonrió indulgentemente como siempre que le 
preguntaban alguna tontería. 

Luego la palmeó los muslos con afecto. 

Finalmente... 

—No, preciosa —dijo—, todo dependerá del comportamiento de 
la máquina. 

—¿De Delphinus? 

—Sí, matriz del Universo. Espero que el control no se me vaya de 


las manos, que mis cálculos no estén equivocados, porque 
entonces... 

—¿Qué? 

—Podríamos retroceder al estado placentario y de allí al plasma 
estelar que nos formó. ¡Tal vez llegásemos al puñado de energía que 
la diosa Ova arrojó fuera de sí para formar el Espacio, el Tiempo y la 
primera Explosión! ¡El Gran Estallido! 

La fantasía de Fertílitas se desbocó ante tan extraordinarias 
promesas. 

—¿Qué hay fuera del Espacio, Cerebro...? ¿Se puede viajar por 
él...? ¡Oh! ¡Me has puesto nerviosa, muy nerviosa...! ¡Todo el cuerpo 
me tiembla! 

Cerebro guardó silencio. 

Luego accionó diversos mecanismos que tenía ante sí y que 
formaban un complicado tablier: computadora en aquel relámpago 
espacial. 

Delphinus fue acelerando como una chispa por el vacío 
intergaláctico. 

La mujer miraba los prodigios que emergían en la proa de la 
astronave. 

El Universo iba cambiando de forma a medida que el móvil se 
aproximaba a la velocidad de la luz. Sus insondables abismos se 
contraían hasta detenerse y levantar una especie de muro curvo y 
helicoidal como las propias nebulosas espirales ... 

Las estrellas se juntaban y diluían de súbito y los racimos solares 
parecían huecos y transparentes como si en lugar de esferas de 
«algo» fueran juegos de luces irreales bailando en la curvatura del 
Espacio... ¿Qué significaba aquello...? ¿Qué podía ser...? ¿Masa, 
energía o engaños de Ova? 

—i¡Fantásticamente bello! —exclamó la deslumbrada Súper, 
abandonándose a las alucinantes visiones, reclinada en el espaldar 
del asiento y cruzando sus piernas de gacela. 

—Prepárate ahora —roncó Cerebro—. Vamos a sumergirnos en 
otra dimensión si existe... Tu cuerpo desaparecerá totalmente y te 
hundirás en un horizonte de deseos... en un gel dulcísimo, cristalino 
e inaprensible... sin peso, sin color y sin medida... 

Delphinus fue bruscamente sacudido por un impacto como si 
hubiera chocado contra las paredes del Universo y éstas se 


desplomaran sobre la nave como una cortina de lentejuelas que va 
rasgando en mil pedazos... 

—¡Por Ova! ¡Voy más rápido que la luz! —tuvo aún tiempo de 
exclamar Cerebro antes de sumergirse en un estado de 
incorporeidad. 

Todos perdieron, pues, el conocimiento sensible. 

La realidad. 


CAPÍTULO II 


La nueva rentrée en el espacio galáctico —efectuada a una 
distancia de más de 50.000 billones de kilómetros terrestres de 
Andrómeda— fue más bien obra del azar, de un «cuanto» de 
probabilidad —permitido por la diosa Ova—, que consecuencia de la 
sabiduría de Cerebro. 

Pero tal rentrée no fue instantánea ni definitiva, como si fuerzas 
contradictorias pelotearan a Delphinus. 

La nave regresó al espacio materializado por las cercanías de la 
Gran Nube de Magallanes, y, sin embargo, se produjo un rebote 
espacial, devolviéndola a la dimensión metagaláctica de donde 
ahora procedía. 

Tras varios intentos de penetración —como un meteorito que 
pugna entre la fuerza gravitacional de un planeta y su atmósfera 
densa—, se coló, finalmente, entre los viejos cúmulos globulares, 
que formaban —por así decirlo—, el suburbio prehistórico de la Vía 
Láctea. 

Después de un momento de perplejidad imposible de determinar 
—como las horas que transcurren en un sueño—, Cerebro fue 
recuperando poco a poco su inteligencia y encontrándose a sí 
mismo. 

Instintivamente buscó con la mirada la pantalla de situación y se 
percató que todavía se hallaba a respetable distancia del sistema 
solar-terrestre, a donde dirigió el telescopio de la nave con tremenda 
curiosidad científica. 

—¡Allí está! ¡Por Ova! —exclamó—. ¡Qué hermoso y variopinto 
es el planeta azul visto a distancia...! ¡Luce como una redonda 
aguamarina irisada por la luz de su estrella... que los humanos 
llaman Sol! 

Calculó que aún le faltaban muchos días de navegación para 
llegar a la Tierra marchando a prudente velocidad de crucero para 
chocar con concentraciones de polvo y gas intergaláctico o de 
bloques erráticos procedentes de cuerpos celestes desintegrados... 
Igualmente podían ser atraídos por estrellas neutrónicas o devorados 
por un agujero negro del que ya nada ni nadie era capaz de 
regresar... 

Después de asegurarse que las computadoras de control 


funcionaban correctamente, Cerebro se dejó caer en la butaca de 
mandos, satisfecho y tremendamente vigorizado. 

Aunque sabía de antemano lo que iba a presenciar, modificó la 
posición del cuerpo para encararse con Fertílitas, que empezaba a 
dar muestras de vida en la butaca gemela. Salía del sueño 
cuatridimensional. 

A pesar de sus convicciones, Cerebro se quedó maravillado... 
¡Había cumplido con la promesa de rejuvenecer tras romper la 
barrera del la velocidad de la luz! ¡Fertílitas ya no era la anciana 
que escapó de Hiperión! ¡Por el pecho de Ova! 

El pelo blanco de la Súper se había transformado en una cascada 
de rubias guedejas lo mismito que hilos de oro. Los ojos —aún 
soñolientos— fosforecían verdes y almendrados como esmeraldas 
enormes. Los labios se le habían encendido como el corazón de 
Génera y su piel tenía la tersura transparente de todas las lunas del 
universo... 

Fertílitas, una vez recobrada del onírico tránsito, se miró en el 
brillante palestro del tablier. 

— ¡Por Cepheus bendito! —exclamó—. ¡Me siento la novia del 
Cosmos! 

Mucho se rió Cerebro de la gozosa coquetería de la Súper. 

—Sí —reconoció—. ¡Estás preciosa! 

—¡Oh! —exclamó ella llevándose una mano a la boca, 
igualmente asombrada—. ¿Es posible que seas tú el Cerebro que yo 
recuerdo? 

—Sí, por cierto. 

— ¡Podrías enamorar a la mismísima Ova! 

—No será tanto. 

En efecto, Cerebro también había regresado por el túnel del 
tiempo a su pletórica juventud. Incluso pudo ser un hombre 
atractivo y seductor, un donjuán estelar, de no estar envuelto en la 
fría arrogancia del genio. 

Esto le superaba de la sensualidad misma del Universo, lleno 
totalmente de redondeces y de calenturas increíbles... ¡Un Universo 
letalmente femenino! 

¡Femenino y reproductor como el vientre de Fertílitas! 

La Súper se sintió, pues, atrapada en un extraño nudo de temores 
y deseos, de curiosidad, gratitudes y miedos... hacia Cerebro. 


Flotaba en su espíritu la necesidad de conocerle mejor, mucho 
más íntimamente... Rememoró el pasado. Llegó hasta el Paraíso de 
Hiperión cuando mataba las horas y se aburría en espera del Adán 
prometido. Pero, mientras éste no llegaba, jamás pensó en atraer a 
Cerebro porque lo consideraba y respetaba como padre. Ahora era 
distinto... Ahora conocía la historia de su origen... ¡Era hija de los 
amores del átomo excitado por millones de grados centígrados! ¡El 
producto de una pasión estelar! 

Cerebro sólo había puesto la placenta biogenética para organizar 
en vida coherente lo que era tan sólo una siembra de moléculas 
orgánicas, atrapadas por el campo gravitatorio de Génera... 

—¿Te gusto? 

El Súper quiso devolverle la galantería: 

—¡Enloquecerías al mismísimo Cepheus! 

Tales palabras deslumbraron a Fertílitas porque rendía homenaje 
a su belleza. Ya le pareció más fácil arrastrarlo por el camino de los 
sándalos alucinógenos hasta el colchón ondulatorio del Laberinto, 
donde podía proporcionarles los deleites de su cuerpo y conseguir 
hijos de él. 

—A ti ¿no? 

—A mí ¿qué? 

—¿No te gustaría poseerme? 

Dio la impresión de que Cerebro se lo pensaba. 

No se equivocó. 

Repuso lentamente y sin emoción alguna. 

—Tal vez. 

—;¡Oh! 

—Lo consideraría una experiencia intelectual de tipo mixto. Te 
avisaré cuando lo desee. 

—¿Sólo eso? 

—Es suficiente. 

Fertílitas se sentía anonadada, Sospechó que el acto carnal de 
Cerebro —caso de producirse— sería una prolongación energética 
de su mente hasta conseguir que se espasmodizaran sus complicadas 
células neuronales. 

Pero, aun así, la Súper deseaba consumar el acto, la posesión por 
lo que tendría de fantástica e irreal, como todo lo ignorado y 
desconocido. 


Al fin y al cabo era mujer. 


Músculos abrió violentamente la puerta de la cabina con 
expresión demencial. 

Esta expresión creció hasta límites insoportables cuando vio la 
metamorfosis que también se había operado en los otros dos. 

— ¡Estoy loco! —barbotó—. ¡Ova me ha maldecido! 

Fertílitas estalló en una alegre carcajada. 

—Nadie te ha maldecido... peque mío. 

En efecto, el antiguo Coloso se había convertido en un crío de 
once años hiperienses... un «gallito», en términos terrestres. 

El pijama que llevaba puesto —y con el que viajó por la 
dimensión metagaláctica— le sobraba de tal manera que el cuerpo 
parecía bailar en una cárcel de algodón a rayas. 

Cada vez más suspenso, interrogó: 

—Pero ¿qué ha pasado aquí...? ¡Por el ombligo de Ova! 

La mujer miró al pequeño Súper con aire ofensivamente 
maternal. 

—Cerebro nos ha rejuvenecido a todos —dijo. 

—¿De veras? —preguntó, encarándose con el aludido. 

Este afirmó con la cabeza, señalando: 

—El Tiempo y el Espacio no tienen valores absolutos sino 
referidos a un sistema en movimiento, que los anula al llegar a la 
velocidad de la luz, pero... —sonrió victorioso—, yo he sobrepasado 
esta velocidad y por lo tanto hemos retrocedido en nuestra 
existencia, nos hemos vuelto mucho más jóvenes... 

—¿Es posible? 

—¡Bah! —despreció Cerebro—. Esto lo saben los terrícolas, hijos 
de lagartos, a través de la relatividad de Einstein... Ni merece 
siquiera comentarlo. 

Fertílitas, que miraba las cosas desde un punto de vista mucho 
más femenino, añadió: 

—Nos ha puesto al día para penetrar en el planeta Tierra donde 
consiguen triunfar los jóvenes cuando les dejan. 

—Hummm... —gruñó. 

— Allí te vestiré de calzón corto —exclamó divertidísima. 


—De ¿qué? 

—De cortito, tontín —repitió, muerta de risa—. Así... ¿lo ves? — 
y se llevó la mano a los muslos astrales para explicárselo sobre el 
terreno. 

Músculos estaba tenso. 

—¿Te burlas? 

—«¿Burlarme, caprichito de Ova...? ¡No, no...1 

Ganada por la vanidad de su recobrada belleza y juventud, 
Fertílitas se estaba pasando. Era cruel con su antiguo y único amante 
que la había hecho feliz cuando sólo era una anciana y él un 
gallardo Coloso estelar... ¿Merecía que le pagara con burlas aquella 
vieja afición? ¿Qué culpa tenía Musculos de ser más joven que los 
otros, ni quién le había pedido consejo para retrasar o no el reloj de 
su Vida? 

—Te juro que quedarás monísimo en pantaletas. 

—¡Xztjkw! (Mierda) 

—¡Qué modales! —fingió escandalizada Fertílitas, emperrada en 
seguir adelante con su tonta comedia. 

Cerebro, por el contrario, estaba serio, ya que empezaba a 
comprender el «por qué» de la violenta actitud observando los ojos 
del jovencísimo Súper. 

Lamentó no haberlo reflexionado antes de emprender el viaje 
contra la dimensión del Tiempo. Significaba una amenaza para el 
futuro que debía conjurar. 

Cerebro no había imaginado que fuera de él —Inteligencia Pura 
—, nadie recordara su pasado. Supuso que Fertílitas y Músculos se 
limitarían a reproducir su vida anterior —a «duplicarla»—, con sólo 
las variantes de adaptación que comportara el nuevo habitat 
planetario y los cambios de actitud que él pudiera sugerirle a través 
de un proceso superhipnótico. Lo que no sospechó jamás es que 
pudiera vivir «otra vida nueva» —libremente por ellos mismos—, y 
aleccionados además por sus experiencias anteriores. 

Ahora sabía el por qué fue una Máquina-Herramienta y 
Reproductora y no un Súper de primera clase. Cerebro impidió, 
criminalmente, que le pudiera disputar el trono en Hiperión. Le 
obligó además a poblarlo, cultivarlo y hermosearlo en beneficio del 
amo. Se consideraba, pues, víctima de un vivales espacial. De uno de 
los muchos tipos que hacían turismo por el universo a costa de los 


riñones ajenos y de seres esclavos... 

«Sí, amo. 

»Lo que diga, amo. 

»NO, amo. 

»Hágase según su voluntad, amo. 

»Amén.» 

Igual que un gigantesco, pero miserable muñeco cósmico, hecho 
de «síes» y «noes» según el capricho del dictador. 

Tal fue su vida pasada. Trabajó como un bestia; obedeció como 
un perro; hizo el amor como un macho cabrío... Pero todo 
obligadamente, sin libertad para decidir. 

Pero al ser consciente de la injusticia, Músculos empezó a perder 
el estado de inocencia y a marchar la pureza cósmica de su origen, 
introduciendo en su alma las fuerzas del Mal, agazapadas en los 
pliegues del universo... 

Experimentó algo nuevo y doloroso: ¡el odio! 

Desviando la mirada de Cerebro la fijó en el espléndido cuerpo 
de Fertílitas, que se reía de él. ¿Qué había de bueno y de auténtico 
en el interior de aquella fantástica escultura de mujer astral?, se 
preguntó. 

«¡XZTJKW!», repitió mentalmente. 

Una sensación de asco sustituyó la fuerza del Eros sano e 
instintivo. Comprendió que la Súper no había actuado 
«limpiamente» con él. La hija de una supernova sólo se había 
aprovechado de su incapacidad mental para sacarle el máximo 
partido en el colchón ondulatorio del famoso Laberinto alucinógeno. 

¡Más que un hombre había sido un objeto para ella! 

Todas estas cosas le impulsaban a la venganza. 

¿Venganza...? ¿Qué era esto...? ¿Qué clase de envenenada 
serpiente le mordía el corazón y le dejaba ansias de matar? 

Empezó a sudar, a sudar por todos los poros de su inmovilizada 
piel... 

Fertílitas, en cambio, se paseaba por la cabina contonean— do el 
cuerpo para excitarle... 

Para mofarse mayormente de él. 

Adivinó que había dejado de interesarla. Que la Súper ya sólo 
estaba pendiente de Cerebro. ¡Mejor así! 

Pensó en su porvenir. Le faltaban tres años hiperienses para 


llegar a la edad viril y alcanzar todos los poderes. Pero, como antes 
dijera Cerebro, el Tiempo no era magnitud exacta para todos, y los 
tres años podían convertirse en pocas semanas si se mantenía la 
velocidad actual de la astronave, que era muy inferior a la de 
traslación de Hiperión alrededor de Génera, de forma que el tiempo 
no saltaba hacia atrás, como cuando rebasaron la velocidad de la 
luz, sino que saltaba hacia adelante, comiéndose los meses en pocas 
horas... ¡envejeciendo! 

Según eso, cuando se encontraran a la altura de la atmósfera 
joviana, o tal vez antes, cuando cruzaran los anillos de Saturno, 
Músculos habría alcanzado de nuevo la plenitud cósmica del Súper. 

Entonces nada ni nadie podría pararlo. 

Sintióse dominado por la «astucia», otra sensación nueva, que le 
impulsó a explorar los puntos débiles de los demás. 

Consideró que el sarcasmo de Fertílitas sólo podía ser vencido 
por su propio sarcasmo. Nada de cabrearse. 

—¿De qué piensas vestirme, preciosa hetaira? —interrogó, 
recordándole sus tiempos de sacerdotisa de un subnormal galáctico. 

Mortificada por la agresividad sorda del chico, masculló: 

—De lo que me dé la gana, mocoso. 

—«¿De veras que harás conmigo lo que te dé la gana, matriz de 
Cepheus? —roncó el chaval, avanzando decidido hacia ella. 

Cerebro, presintiendo lo que iba a ocurrir, gritó: 

—¡Quieto, Músculos! 

Pero éste ya no se sentía astuto sino irritado. La ira —otra de las 
sustancias brutas del cosmos— estaba haciéndole presa. 

De un arrebol atrapó a Fertílitas por el talle y la atrajo hacia sí 
con sus juveniles y potentes brazos, inmovilizándola. 

—;¡Suéltala, imbécil! 

El imprecado se volvió arrogante hacia Cerebro. 

—¿Quién me lo va a impedir? 

— ¡Yo! 

Músculos estaba completamente obcecado. 

—Prueba a ver. 

Fue su perdición. 

Cerebro llevó la mano a un disimulado mecanismo del tablier y 
un haz de ultrarrayos invisibles —o débilmente verdosos— se 
abatieron sobre el mancebo del espacio, paralizándole los nervios 


del movimiento. 

Fertílitas consiguió desprenderse entonces del abrazo juvenil, y 
revolviéndose como una auténtica fiera, abofeteó a Músculos hasta 
cansarse, mientras le insultaba: 

—;¡Cretino...! ¡Jayán...! ¡Semihombre...! ¡Zchdwtholl! (Hijo de 
tal). 

Músculos no pestañeó ante el castigo... impávido, como una 
estatua de bronce de la que sólo tenían vida los ojos. Cerebro se 
acercó sonriente al infeliz. 

El joven Súper estaba verdaderamente grotesco con aquella 
rigidez y el ridículo pijama que le colgaba por todas partes. 

Situado frente a él, encendió calmosamente un marhipeppa y le 
echó varias veces el humo al rostro encanutando los labios. 

Luego, con vez helada, manifestó: 

—Podría destruirte ahora y te destruiré cuando juzgue 
conveniente, Músculos... ¿Te das perfecta cuenta de tu situación...? 
¿Crees que esperaré a que alcances la edad viril y, con ella, la 
plenitud de poderes para luchar conmigo...? ¡Pobre iluso! ¿No fue 
bastante que te extirpara la mitad del encéfalo para convertirte en 
una Máquina...? ¿Quieres que repita de nuevo la experiencia...? 
Entonces, si no lo hago y me muestro generoso contigo, ¿por qué te 
rebelas contra mí? —dio otra lenta chupada al cigarrillo, agregando 
—: Entérate que soy un enviado de la diosa Ova y que por lo tanto 
puedo interrumpir las leyes físicas del Cosmos que Ella misma creó. 
Mi poder no conoce fronteras... Sin embargo, no quiero ser 
vengativo ni emocional —matizó—, como, por ejemplo, los 
habitantes del planeta Tierra que dentro de poco van a recibirnos sin 
enterarse siquiera que estamos entre ellos hasta que... ejem — 
carraspeó significativamente—. Así que te daré la última 
oportunidad. Por supuesto, vivirás dependiente de mí y bajo mis 
órdenes, pero estarás a la misma altura de Fertílitas, que es la 
Creación Viva, y gozarás de ella si sabes conquistarla. También te 
convertiré en Fuerza, pero «fuerza consciente» de la Tierra y no 
bruta y ciega como tenías en Hiperión, es decir, serás mi brazo 
derecho, mi brazo ejecutor... En cambio, en tu esfera de poder con 
los humanos te daré la libertad que quieras... ¡Millones de jóvenes 
mujeres estarán a tu alcance...!¡Miles de millones de personas 
trabajarán para nosotros, turistas del Espacio! Ni siquiera 


protestarán por ello, porque siempre han trabajado para los demás... 
proceden de lagartos, ¿comprendes? Siempre han sido dominados 
por unos pocos... lo suyo es agachar la cabeza, aguantar leña... ¡mira 
si lo tendrás bien! Pero... ¡por Cepheus! —amenazó—, ¡no te pases 
ni un milímetro de la libertad que te concedo ni intentes nunca 
alzarte contra mí! ¡Te destruiría en el acto! Además —deletreó 
calmosamente—, he tomado ya mis precauciones... 

Fertílitas le escuchaba extasiada. Tan arrogante, tan flemático, 
tan dominador... 

Cerebro volvió a sonreír. 

Se encaró con la Súper., 

—Vamos, nena —anunció—, te llevaré a dar una vuelta por el 
Laberinto. 

Quedó deslumbrada. 

—¿De veras? —interrogó anhelante. 

El aludido se envaró. 

—¿Acaso te he mentido alguna vez, hija del Universo? 

—;¡No, no...! 

—¿Entonces...? 

— ¡Me parece un sueño! 

—¿No lo quieres? 

Por toda respuesta, Fertílitas se echó en sus brazos, exclamando 
una y otra vez: 

—¡Ámame... ámame! 

Cerebro la enlazó por la cintura. 

Luego miró intencionadamente al inmovilizado muchacho. 

—¿Ves cuán fácil es conquistar a una mujer, Músculo...? ¿Con 
qué dulzura acepta participar en los deleites de la diosa Ova nos ha 
puesto a nuestro alcance...? ¿Te das cuenta que esto no es ningún 
«valle de lágrimas» como dicen los humanos? Pero fíjate en lo que 
ahora voy a decirte... jamás mandarás tú cuando alternes con ella en 
un colchón ondulatorio —se rió con grandes carcajadas—. Para que 
aprendas a no hacerte nunca el macho. 

Las últimas palabras del discurso gustaron mucho a Fertílitas, 
que avanzó como una reina por los caminos de sándalo afrodisíaco... 
De vez en cuando se acercaba al oído de Cerebro, bisbiseando: 

—:¡Qué salado eres! 
Cuando esto ocurría, el radiotelescopio de la nave espacial — 


tangencialmente encarado al centro de la Vía Láctea, hacia las 
regiones donde continuamente se formaban estrellas— recibió las 
extrañas melodías de Saturno, uno de los planetas más caprichosos, 
musicales y femeninos del Sistema Solar. 

Cerebro lo había comentado muchas veces con sarcasmo: 

—Viaja siempre con las faldas levantadas. Así los planetésimos le 
golpean el trasero apenas entran en su campo gravitatorio. 

A Fertílitas le encantaban estas ocurrencias de Cerebro. Siempre 
le había admirado porque fue su padre putativo. 

Sin embargo, había algo más que música de Saturno en torno a la 
nave espacial. ¿No sería que otras astronaves le seguían la pista, 
amparadas por esta música de fondo...? ¿Amigas o enemigas...? ¿Se 
dejaría vencer Cerebro por otras inteligencias intragalácticas? 

Mientras se despejaban estos interrogantes, Músculo reflexionaba 
las últimas advertencias de Cerebro. 

Pensó que de aquí en adelante no podría dejarse dominar por las 
emociones ni oponerse frontalmente o desafiar la autoridad de 
Cerebro ya que éste no hablaba por hablar ni amenazaba en vano. 

Tendría que utilizar la cautela y astucia en grandes dosis para 
tranquilizar al Súper hasta que alcanzase la mayoría de edad y con 
ella la plenitud de poderes. 

—¡Que Ova te maldiga, vividor del espacio! 

Pero fue sólo un bisbiseo, ya que apenas podía mover los labios. 

¿Hasta cuándo duraría el castigo paralizante que le había 
impuesto Cerebro en premio a su rebeldía? 

Por el momento, tenía el cuerpo dolorosamente agarrotado 
viviendo una sensación de angustia vital y de impotencia 
indescriptibles, máxime cuando lo suyo era estar siempre en 
ejercicio constante y realizar los esfuerzos titánicos que le imponía 
su condición de «bracero del Cosmos», según le había programado 
Cerebro. 

—¡Ova permitirá que algún día pueda considerarme ser libre! — 
susurró lleno de fervor. 

Entró en una especie de éxtasis y se olvidó de sus dolores. 

Delphinus continuaba abriéndose paso por la periferia del denso 
núcleo de la Vía Láctea, lleno de materiales peligrosísimos... 
Abundaban las nubes oscuras formadas por sustancias cósmicas 
frías, aún en estado de concentración... También las estrellas dobles 


o las insignificantes enanas blancas o los cometas de larguísimas 
colas, que los vientos estelares ondulaban y vestían de ritmo según 
la naturaleza del gas con que estaban formadas... 


CAPÍTULO IV 


Pocas novedades ocurrieron en los días sucesivos. 

Músculo apenas salía de la habitación a donde se había recluido 
para que sus compañeros de viaje no repararan en los notables 
cambios que operaban en su organismo. 

Este extraño comportamiento venía facilitado por los propios 
Súper, ya que Fertílitas vivía una auténtica luna de miel y también 
Cerebro se acomodaba a las dulzuras nupciales hasta el punto de 
hacer pensar que el amor podría cambiar el destino del Súper y 
convertirle en un play-boy estelar. 

En este punto, los terrícolas llevaban la razón al afirmar que 
ningún ser —por más pasota que se considerase— estaba vacunado 
contra el flechazo. 

En estas condiciones, seguían viajando por el espacio. 

La sorpresa vino cuando se encontraban a unos 90.000 billones 
de kilómetros de Plutón (diez años luz). Por los cuatro puntos 
cardinales de la Constelación del Perro Mayor surgieron naves que 
interceptaron a Delphinus, apuntándole con todas sus armas. 

Tales naves —según se vio de inmediato— tenían forma de 
platillos volantes con cúpulas giratorias, por debajo de las cuales 
surgían luces azules, rojas y anaranjadas de vivísimo colorido. 

Podían contarse hasta veinte de ellas formadas en cuatro 
pelotones de cinco unidades cada uno. 

Cerebro, que se encontraba fumando indolentemente en la 
cabina de mando, con los ojos entrecerrados, fue arrancando de su 
estupor por los fogonazos de cruce y stop que le dirigían sus 
adversarios de forma insistente y deslumbrante. 

Se incorporó de un salto. 

Durante unos segundos fue incapaz de reaccionar. 

Continuaba rígido y sin decidirse. 

—¿Qué clase de gente sería aquélla? —se interrogó a media voz, 
acometido de razonable canguelo espacial. 

En efecto, el Súper no podía estar tranquilo, por un doble y 
justificado motivo. 

Aparte de la gran cantidad de granujas que cada vez andaban 
más sueltos por el espacio, Cerebro recordaba su propia y delictiva 
trayectoria vital por el Cosmos. ¡Se le pusieron los pelos de punta! 


El Súper había cometido infinidad de estafas por los lugares 
donde estuvo con anterioridad. También había esclavizado a 
multitud de colonias de seres poco inteligentes —o con inteligencia 
evolutiva como la humana— que le salieron al paso. 

Durante una larga etapa de su juventud vivió a salto de mata —a 
salto de estrellas, como se decía cosmológicamente—, robando 
incluso en las cajas fuertes de los Banks-Space's, repletas de áureos, 
moneda muy apreciada por las compañías multiespaciales y 
financieras del universo. 

Hasta la Galactopol anduvo tras él. 

Claro que Cerebro tenía más vidas que los gatos. El Súper 
deambulaba por el espacio hacía centenares de millones de años 
porque, aunque destruido muchas veces por cataclismos cósmicos o 
por galactoides de mala uva, siempre consiguió salvar una célula del 
cuerpo capaz de reconstruirle el organismo completo si se daban las 
condiciones adecuadas. 

Así le había ocurrido en Hiperión cuando atraído por el planeta 
cayó en sus tibios y nutrientes océanos. 


Koko 


El contacto oficial con la desconocida nave capitana no se 
realizó, sorprendentemente, hasta después de la hora del almuerzo 
galáctico, que no era igual para todas las regiones del universo. 

En la constelación del Perro Mayor la comida del mediodía se 
realizaba a las cuatro de la tarde. 

Por lo visto, aquellos individuos no se perdían un ágape aunque 
llamara el mismísimo Cepheus a la puerta de sus astronaves. 

Cerebro pensó que tal vez por esto viajaban en platillos o 
bandejas volantes. 

El altavoz de la radio empezó a funcionar. 

—Pljkfrt ¡Pljkfrt! —gruñeron por dos veces los del Can Mayor, 
para agregar a continuación—: Crtyfgkñp... ¡Chtv! (¡Alto! ¡Vuestro 
jefe al aparato! ¡Desde ya, pigmeos!) 

Antes de contestar, el Súper recogió las veintisiete consonantes 
que le habían mandado y las arrojó al buzón de la Computadora- 
Políglota, esperando que hiciera la digestión electrónica para 
conocer el resultado. 


El ordenador no falló. 

No podía fallar. 

Explicó que se trataba de unos individuos que hablaban 
canándrido, idioma propio de la región del Perro de donde 
procedían. 

A partir de este descubrimiento, todo resultaría fácil. La 
computadora se encargaría de traducir las preguntas así como de 
transmitirlas a los viajeros del Delphinus. También llevaría las 
respuestas de éstos a los platillos canándridos. 

El círculo de la conversación quedaría entonces cerrado. 

—El jefe del aparato —dijo Cerebro, imprimiendo la máxima 
dignidad a su voz—. ¿Qué desean de mí los hijos del Perro, que 
Cepheus bendiga por los siglos de los siglos? 

—Parlamentar. 

—¿Dónde? 

—¿Dónde va a ser? ¡Por Ova! —los del platillo parecían 
asombrados—. ¿Quién tiene la sartén por el mango? 

—Tú. 

—Entonces será en mi nave. 

—¿Cuándo? 

—Inicia la marcha de aproximación desde ya. 

—Correcto. 

— ¡Mira donde pones los ojos y no te des el morrazo! Cambio. 

—¿Dónde me coloco? 

—A babor. 

—Vale. Cambio. 

—Cuando te encuentres a dos metros de la estructura te paras, 
¿entendido? 

—Entendido. Cambio. 

Cerebro realizó la maniobra con facilidad. También se sentía más 
tranquilo ya que no recordaba haber robado nunca por la región del 
Perro. Más bien temía que fuesen los del Perro quienes ahora le 
robaran a él en aquel punto y lugar del universo. 

Se situó, milimétricamente, a la distancia que le exigían. 

—Atento que te lanzaré el tubo. 

—¿Qué tubo? 

—El de contacto, para no perder la presión interior de las naves. 

—Ah, ya. Cambio. 


Una especie de cordón umbilical comunicó, prestamente, la 
escotilla de ambas astronaves. 

La voz volvió a sonar: 

—¿A qué presión andáis vosotros? 

—Una atmósfera. 

— ¡Fantástico! La misma que nosotros. 

Para Cerebro no fue una novedad. También supuso que aquellos 
seres dependerían de Sirio, la estrella de primera magnitud, vedette 
de la constelación. 

Como se ve, había recobrado la serenidad del pensamiento, 
gracias al cual consiguió vivir como un golfo durante tantos años. 

Fertílitas surgió en aquel instante con el rostro alterado y llena 
de miedo. 

Se lanzó en brazos del Súper, exclamando: 

—¡Oh, Cerebro! ¡Cerebro...! ¿Quiénes son estos piratas 
nebulares...? ¿Qué querrán de nosotros si apenas llevamos armas y 
sólo somos unos exiliados de Hiperión? 

—Está por ver. 

—Pero —interrogó admirada—, ¿no sientes pánico? 

—Ninguno —mintió. 

—¡Qué grande eres! 

Los del platillo, sin embargo, no podían esperar que la pareja 
terminara con sus arrumacos después de colocado el tubo. 

—¡Avanza a mí encuentro! —graznaron por el altavoz—. Con los 
brazos en alto y sin pasarte de listo. ¡Por los hígados de Cepheus! ¡Al 
menor signo de alarma te desintegraré! 

Cerebro admitió que aquellos tipos disponían de armamento de 
alta tecnología. 

Desprendiéndose de los brazos de Fertílitas, avanzó por el 
interior del tubo impermeable en dirección al platillo comandante. 

El jefe de los canándridos y Cerebro se miraron, presos de 
grandísimo estupor. 

De pronto... 

—¡No! 

—'¡Cerebro! 

—¡Ahtnuk! ¡Bribonazo! ¡Granuja! ¡Pendejo de las estrellas! 

Ambos se fundieron en un apretado y cordialísimo abrazo. 

El llamado Ahtnuk gritó: 


— ¡Me cjakgo (Palabra intraducible) en todos tus muertos! 

—¡Hijo de la grandísima putkhal (Palabra intraducible) —le 
correspondió finalmente Cerebro. 

Llevaban miríadas de años sin verse, pero no podían olvidar que 
muchísimos miles de siglos atrás habían golfeado juntos por 
numerosos rincones de la Vía Láctea hasta que se separaron porque 
Ahtnuk se casó con una chica de Hetairón, planeta muy poco 
recomendable. 

Actualmente aparentaba unos cuarenta años y era un tipo 
extremadamente gordo —siempre había sido un tripero—, de 
semblante cordial, pero granuja, de ojos vivos aunque falsos y 
demenciales. El pelo le colgaba por el occipucio como una cola de 
caballo y las cejas tenían la forma de un tejadillo pop. Al levantarlas 
crujían como si se rompiesen. 

Invitó a Cerebro al bar de la oficialidad. Allí podrían beber y 
recordar muchas cosas. 

El Súper calculó que Ahtnuk tendría que vivir en un planeta 
semejante a la Tierra ya que la fisiología del gordo —como la suya 
propia— no se adaptaba a climas extremos. También admitió que no 
pudo escoger mejor habitáculo que la región del Perro para lucir su 
dentadura y aquellos labios gruesos y arrastrados por todos los 
burdeles de la galaxia. 

De acuerdo con tales presupuestos, interrogó: 

—¿En qué lugar del Perro te tiras las vacaciones, viejo...? ¿Tal 
vez cerca de Sirio? 

—Acertaste en una cosa y fallaste en la otra —le replicó Ahtnuk 
—, porque no veraneo en un planeta de Sirio, sino que gobierno allí 
como me da la gana. Cansado de correr universo me afinqué en 
Algahora, sentando, definitivamente, la cabeza. 

—Eso es bueno. ¿Así que ahora en vez de dedicarte al turismo te 
dedicas a la política? 

En cuerpo y alma. Cuando pisé Algahora vivían allí unos mil 
canándrid —explicó—, todos muy inteligentes, pero gallinas... 

—¿Cobardes? 

—Como ratas, de forma que los sometí enseguida a cautiverio. 
¡Buenos chicos! Ellos me fabrican los platillos volantes, las armas, 
los alimentos y las bebidas... En contrapartida, les permito que sigan 
viviendo como siempre. Pero —agregó con varios crujidos de cejas 


—, también he de decirte, que me faltan mujeres, diversiones, jaleos. 
Ya conoces mi manera de ser. Termino aburriéndome. 

—¿No has probado de raptar un grupo de nenas espaciales — 
aventuró Cerebro—, para aclimatarlas en Algahora y formarte el 
vicio? 

—Traje bellezas de veinte lugares distintos de la Vía Láctea, pero 
al final... 

—¿Qué? 

—Tuve que devorarlas. 

—¡No me jhadhas! (¡Jorobes!) 

—;¡Te lo juro! ¡Estaban llorando siempre! ¡Eran insoportables! 

Cerebro comprendió el cabreo de Ahtnuk. Por lo visto, las chicas 
se habían pasado de rosca con su desmadre lagrimal. 

—¿Continúas buscando el modelo de hembra que necesitas para 
Algahora? —preguntó de nuevo. 

Tras llenarse un vaso de rrrkkk (Especie de cerveza agria), el 
aludido le hizo una guiñada, replicando: 

—En la nave de cola llevo un cargamento de muchachas 
terrestres... 

—¡Qué dices! ¿Has sido capaz de acercarte hasta el planeta 
Tierra? 

—¡Bah! Llevo miles de años haciéndolo con mis platillos volantes 
que ellos llaman OVNIS... Todavía discuten si son fenómenos 
atmosféricos, naves extraterrestres o simples sugestiones colectivas. 

—Están muy atrasados... —convino Cerebro—, pero con las 
chicas has tenido vista, ladrón. ¿A cuántas cazaste? 

—Cinco nenas como cinco soles. 

—¡Cuéntame, puñeta! 

Ahtnuk se bebió tres litros de rrrkkk sin pestañear. Después 
respiró hondo y se palmeó la barriga satisfecho. 

A continuación: 

—La primera la rapté en un lugar llamado Stockholm... es alta, 
rubia, esbelta, de ojos muy azules y piel tersa blanquísima. Los 
humanos le dicen «sueca». A otra la afané en Kitayushu. Es baja, de 
ojos pequeños rasgados y cara de limón. La llaman «japonesa...» — 
continuó relatando el rapto de las terrestres, hasta llegar a la quinta 
mujer de la que hizo un extraordinario elogio, sentenciando—: La 
conocen por «española». 


Ante aquel relato, Cerebro sintió una gran curiosidad por ellas, 
por verlas personalmente, ya que con la gigantesca pantalla de súper 
radar de Hiperión, sólo había conseguido resolver fotografías de 
muchachas asomadas en las terrazas de Sears Power (Edificio de 
443,1 metros en Chicago, USA. Tiene 110 pisos) y todavía de forma 
borrosa. Sólo a través de un análisis muy serio y técnico de las fotos 
había llegado a la conclusión de que los pobladores de la Tierra eran 
tipos estéticamente aceptables, sobre todo, las chicas. 

Pronto podría comprobarlo. 

Preguntó: 

—«¿Piensas dar descendencia a tus pioneras? 

— ¡A ver! 

—¿Para poblar Algahora? ¿Como política de Estado? 

El elogio obligó a que Ahtnuk adoptase una expresión de Gran 
Padre. 

—Digamos... En general —manifestó—, tienen fama de ser 
buenas madres y excelentes reproductoras. La mayoría de ellas crían 
a pecho a sus hijos. A teta limpia. 

— Muy ingenioso. 

El diálogo siguió por este camino hasta que... 

—Hablemos de ti —dijo Ahtnuk—, ¿con quién viajas tú? 

En breves palabras, Cerebro resumió lo más importante de su 
historia. Solamente se calló la súper velocidad de que era capaz de 
desarrollar Delphinus para no excitar la codicia de su viejo «amigo». 

—En Algahora me presentarás a Fertílitas y al niño —dijo—, 
porque seréis mis huéspedes. Os alojaré en el Palacio-Presi todo el 
tiempo que os dé la gana. 

Cerebro se olió la jugarreta al margen de la amistad. Athnuk 
quería que sus ingenieros —los «gallinas canándridos»— tomaran 
nota de todas las características de Delphinus por si podían 
incorporar algo nuevo en su flota de platillos volantes. 

O sea, que de alguna forma les llevaba prisioneros al planeta 
siriano. 

—Acepto encantado —dijo Cerebro, que no le convenía 
indisponerse con el otro. 

—-Celebro que te guste el plan. ¿Adónde ibas? 

—Sin rumbo fijo —mintió—. Buscando un lugar que nos 
apeteciera para establecernos y montar nuestra granja. 


Ahtnuk pareció convencido. 

—¡El universo es un pañuelo! —exclamó alegremente—. ¡Quién 
iba a decirnos que nos encontraríamos en la constelación del Perro 
después de tantos siglos de no saber uno del otro! Además te 
encuentro joven. ¿Sigues practicando el sistema de la Célula para 
volver a la juventud? 

—Sí, y ¿tú?... ¿Conservas la incubadora bio-genética que te 
regalé cuando te casaste con Hetarión? 

—La tengo bajo siete llaves para evitar que me la roben. No 
puedes fiarte de nadie tal y como van los tiempos. 

—Sí, hay mucho ladrón suelto en la calle —convino el Súper—, 
pero no me dijiste que los canándridos se asustaban de una lagartija, 
¿cómo podían robártela? 

—No me refería a ellos sino a ciertas tribus belicosas procedentes 
del Can Menor. Mis avanzadillas volantes han descubierto 
movimientos de tropas cerca de la estrella Proción. 

—«¿Podrían vencerte? 

La pregunta enfadó a Ahtnuk. 

—¡Qué más quisieran estos miserables pueblerinos del Mi— ni 
Perro que adueñarse de Algahora, la perla de Sirio... el planeta más 
bello de toda la constelación del Can Mayor! —barbotó indignado—. 
¡Por Ova! ¡La envidia les impide vivir! 

—Comprendo, comprendo... 

El tipo volvió a trasegar otros tres litros de rrrkkk y a chasquear 
la lengua de satisfacción. 

—Pero volviendo al tema de la incubadora —manifestó—, te 
aseguro que tengo un montón de células en estado de hibernación. 
Inmediatamente que corriera la noticia de mi muerte, un 
miniprocesador de datos empujaría una célula a la incubadora y 
pondría ésta en funcionamiento. Lo tengo todo bien preparado para 
que no acabe convertido en basura cósmica por culpa de una 
imprevisión. 

—Como ha de ser. ¿Cada cuántos años te rejuveneces? 

—Cada cien algahorianos. 

Cerebro estudió la equivalencia en años terrestres. Suponía unos 
cincuenta. 

—Unos ciclos muy bien calculados —confirmó el Súper. 

—Yo los calculé mirándome al espejo —sentenció el otro—. 


Según me veía echaba una célula a la incubadora, y, cuando la cosa 
marchaba, me iba a arrojar al océano con una piedra atada al cuello. 

—¿Ahogado? 

—Es mi muerte predilecta desde hace millones y millones de 
años. ¿Te parece bien? 

—Cada cual es muy dueño. 

Ahtnuk soltó una carcajada. 

—Estoy contento —manifestó—. Incluso soy capaz de regalarte 
la granja que deseas. 

Cerebro le contestó con una sonría coyuntural, pero... 

«No te hagas el generoso —se dijo para sí—. A lo mejor, seré yo 
quien te arroje del palacio presidencial. ¡Por Ova! Dejemos que el 
tiempo diga lo que tenga que decir.» 

Poco después se despedían. 

Delphinus, bien rodeado y «protegido» por los platillos volantes, 
dirigía la marcha hacia el campo gravitatorio de Sirio, veinte veces 
más brillante que el sol terrestre. 


CAPÍTULO V 


Principescamente agasajados por el tirano Ahtnuk, los fugitivos 
de Hiperión llevaban una semana en Algahora. 

El planeta era realmente una delicia; la temperatura acariciadora 
y suave en todas las estaciones, el campo verde y los balcones de las 
casas florecidos. En realidad, se daban cosechas y flores todo el año, 
ya que la temperatura jamás descendía de los 20 grados centígrados. 

Las aguas de los océanos —habían dos, únicamente: el Grande y 
el Chico—, siempre tibias, azules y saladas, contenían fabulosas 
cantidades de plancton que alimentaban a numerosas colonias de 
peces de diversos tamaños y coloridos, pues faltaban los grandes 
depredadores tan abundantes en otros mares del universo. 

Cualquier persona podía bañarse tranquilamente y sin riesgo en 
sus plataformas litorales. 

Fertílitas lo hacía a menudo en la playa privada de Ahtnuk y bajo 
la lúbrica mirada de éste, que empezaba a pirrarse por la 
deslumbrante hija de una supernova en bikini. 

Ahtnuk se había ido degradando, motivado o contagiado por 
civilizaciones inferiores y toda clase de granujas que conoció 
durante sus largas correrías por el Cosmos. 

Tan así que llevaba impresos en su alma los bajos sentimientos y 
la brutalidad como norma de comportamiento sexual. 

Si ahora respetaba a Fertílitas era para no indisponerse 
abiertamente con Cerebro. 

Y no porque sí. 

Pensaba en las manadas de Perros Menores que en cualquier 
momento podían atacarle y toda ayuda le resultaría necesaria, 
máxima tratándose de la superinteligencia de su viejo amigo. 

Por eso se reprimía. 

Y, no obstante, se equivocaba lamentablemente. 

Fertílitas no despreciaba ningún exceso en materia amorosa, ya 
que continuaba siendo el «vientre del universo» y Cerebro pasaba de 
mitologías envueltas en palabras como «ultraje, «celos», «amor 
propio», «pudor», «cuernos», etcétera, etcétera... 

Para Cerebro todo esto no eran más que «tonterías moleculares 
orgánicas...» «nubes de polvos degenerados», sólo capaces de 
infectar a seres de bajo coeficiente intelectual —tipo terrestre— o 


individuos bestializados como Ahtnuk. 
El y Fertílitas estaban muy por encima de estas estúpidas 
actitudes vitales. 


Músculo procuraba alternar poco con Cerebro o con el tirano de 
Algahora. 

Menos aún con Fertílitas. 

Como fuera, intentaba disimular su magnífico crecimiento viril. 

Porque los poderes de Músculo empezaban a ser gigantescos. 
Fácilmente partía las más duras peñas con el canto de la mano. Se 
había transformado en un titán. 

Pero al margen de su ciclópea condición física, había 
reflexionado largamente durante los últimos quince días. 

Músculo se había dado cuenta de que no existía una sola 
partícula material sin su antipartícula... pero tampoco existía la 
Belleza sin la Fealdad, el Amor sin el Odio, la Generosisas sin el 
Egoísmo... 

Pensó que todo esto formaba parte del reino de Ova y que debía 
ser conveniente que existiera puesto que estaba allí formando la 
llamada «conciencia cósmica», común a todos los entes superiores 
del universo. 

De acuerdo con estas reflexiones, Músculo determinó que, de 
aquí en adelante, sólo obedecería los dictados del corazón. Actuaría 
conforme le obligaran las circunstancias y combatiría el Mal —las 
antipartículas o la antimateria del Espíritu— donde le saliera al 
paso. 

En una palabra, quería ser un «hombre bueno» y libre, máxime 
cuando había vivido absolutamente sujeto a la viciosa voluntad de 
Cerebro. 


El pueblo canándrido desarrollaba su gregaria existencia 
alrededor de los fastuosos jardines que rodeaban el palacio 
presidencial. 

Vivían en una especie de casas dormitorios de pocas plantas — 


cuatro a lo sumo por culpa del vértigo—, separadas por cortas 
avenidas que transitaban al salir del trabajo, hablando entre ellos 
muy animadamente. 

En general, eran de baja estatura —1,60 metros—, delgados y de 
piel levemente verdosa a causa de la alimentación. 

Andaban a saltos como las ranas y sus ojos —un tanto 
pedunculados y salidos de las órbitas— se movían nerviosamente de 
un lado para otro como el periscopio de un submarino que teme ser 
atacado por un destructor fantasma. 

Vivían aterrorizados. 

Aunque iban casi desnudos, su aspecto exterior resultaba poco 
atractivo. 

Eran muy afectuosos. 

Los hombres besaban a las mujeres cada dos o tres minutos como 
si cumplieran un rito. 

Ellas tenían la boca aplastada en forma de disco o de seta, pero 
que actuaba como una ventosa. 

Los hombres con poca experiencia —o aquellos que se iniciaban 
en el beso— quedaban fácilmente atrapados en la boca femenina, 
provocando risas y gran alegría entre ellos. 

¡Inocentes, cultas y afectuosas criaturas del espacio! 

Fertílitas había comentado esta circunstancia con Cerebro. 

El Súper comprendió la curiosidad del «vientre del universo, que 
no se explicaba el placer que podía representar aquello. 

Sonrió de un modo especial, indicando: 

—Una complicada forma de besar, ¿no? 

—La más difícil de cuantas he conocido en el universo — 
confirmó el Súper. 

—Pero lo hacen. 

—Sí —reconoció—; rozan velozmente la seta de la muchacha 
para evitar que ella los atrape con la ventosa. 

—¿Crees que es una especie de incitación nupcial? 

—Tal vez. Son extraordinariamente cariñosos. 

Cerebro había dicho la verdad. Eran gente muy agradable... 
simpáticos, pacíficos, serviciales, y, por encima de todo, ecologistas, 
amantes de la naturaleza. 

Algahora era un espléndido jardín. 

Pero desde la llegada de Ahtnuk, los pobres las pasaban canutas. 


Eran muy infelices. 

Pueblo inteligente, culto y amante de la libertad tenía que 
trabajar y esclavizarse a la despótica voluntad de un tirano y a los 
excesos de una guardia pretoriana, que maltrataba a los hombres y 
organizaba ignominiosas y sangrientas bacanales con las mujeres. 

Los soldados de Ahtnuk pertenecían a un planeta siriano, gemelo 
de Algahora, pero en estado de evolución pre-inteligente, de tal 
forma que sus habitantes tenían más de gorilas salvajes que de 
hombres cabales. 

Su crueldad carecía de fronteras y llegaba hasta las prácticas 
canibalescas. Las chicas que desaparecían jamás volvía a saberse de 
ellas, pues habían ido a parar al estómago de sus secuestradores. 

El propio Ahtnuk participaba durante sus raptos de bestialidad 
en la antropofagia generalizada con todo y pertenecer a la «clase 
turística e  interespacial» como Cerebro, aunque sin la 
superinteligencia de éste. 

Músculos, por el contrario, se había hecho amigo de los 
canándridos seducido por la bondad y la resignación —fortaleza de 
espíritu— de la raza esclavizada. 

Muchas tardes, de regreso del campo, el joven Súper visitaba la 
vivienda del anciano Rjuttor, jefe espiritual de los hijos de Algahora, 
al que llamaban EL lluminado porque predicaba el reino de Ova con 
tanta sabiduría que parecía hablar la misma diosa por boca del 
sacerdote. 

—Hijo mío —comentaba en cierta ocasión El Iluminado a solas 
con Musculos—, bien sabes que somos un pueblo pacífico, 
irredento... Nunca hemos comido carne de animal alguno y menos la 
de nuestros semejantes como hacen los carceleros que nos oprimen. 
Por eso tenemos la piel suavemente verdosa, teñida por la clorofila 
de los vegetales... —El venerable Rjuttor dejó que su mirada volara, 
a través del balcón por el azul increíble del cielo moteado de nubes 
blancas—. Somos los herbívoros del espacio, víctimas propiciatorias 
de los carniceros que pueblan la jungla de las galaxias y de los que 
Ahtnuk es un buen ejemplo. Y yo te pregunto, hijo mío —inquirió, 
juntando las manos—, ¿puede la gacela defenderse de un tigre? 

—No, abuelo. 

El Iluminado sonrió. 

—Dices bien, no puede. La gacela subsiste sin necesidad de 


atacar a nadie, con sólo trotar por la llanura, contemplar el paisaje y 
hundir de vez en cuando el húmedo morro en los frescos retoños del 
pastizal... Ignora el valor de la agresividad porque es algo que no 
puede sentir... Pero el tigre sí. Sabe que si perdiera sus garras dejaría 
enseguida de existir. 

—Sé lo que quieres decirme, abuelo. 

—Nosotros como las gacelas, hijo mío —agregó resignadamente 
— no sabemos defendernos... ni lo sabremos jamás si Ova no 
propicia una mutación agresiva entre los hijos de nuestros hijos 
capaz de transmitirse genéticamente a la descendencia... Pero el día 
que llegue esto... si llega —consideró con tristeza—, ya no habrá paz 
en Algahora con independencia de que seamos o no sometidos, los 
que caerán en la tentación de sojuzgar a sus propios hermanos. Una 
y mil veces se ha repetido esta historia en la vida de otros pueblos... 
¿íbamos a ser nosotros una excepción? 

—No tal, abuelo —convino el Súper. 

—Nuestra única solución —añadió el anciano— es la llegada de 
un mesías, procedente de las más remotas estrellas... que 
espiritualmente sea un herbívoro como nosotros, pero con cuerpo de 
elefante, capaz de amedrantar al tigre invasor, y, si es preciso, 
aplastarle con sus poderosas patas. 

Músculos reflexionó el mensaje del viejo Rjuttor, que, en cierta 
forma, le invitaba a tomar posición en el problema. 

Con una espontaneidad que le sorprendió a él mismo, interrogó: 

—¿Quisieras que yo empuñase la bandera de vuestros derechos? 

Esta pregunta conmovió profundamente al anciano y durante un 
buen rato no cesó de llorar. Sus lágrimas eran igualmente verdes 
como la clorofila del campo. 

—Hijo mío... —invocó emocionado—, más de una vez he seguido 
tus pasos por la áspera cordillera sin que tú te dieras cuenta de 
ello... Pude ver entonces cómo los más duros peñascos se volvían 
terrones de azúcar en tus manos. ¡Oh, sí! ¡Eres fuerte, hijo mío...! 
¡Fuerte como Cepheus que llevaba el universo en un puño hasta que 
lo soltó! —el viejo Rjuttor hablaba como un profeta bíblico, 
agregando—: Pero también eres bueno... Formas parte de la creación 
positiva de Ova que vencerá sobre la negativa al final de los 
tiempos. 

—La moral que predicas —interrogó en este punto el joven—, 


¿es una ley auténtica e incontrovertible? 

—SÍ, hijo mío. 

—Entonces, ¿por qué tienen que existir las fuerzas del Mal... 
digamos, la moral negativa? 

—Por la ley del equilibrio cósmico... por la famosa Segunda Ley 
de la Termodinámica que establece que la tendencia general de la 
naturaleza es ir hacia la homogeneidad, el equilibrio y el desorden. 
Hay un principio que crea lo que otros destruyen hasta que las 
fuerzas se anulan entre sí y ya no pasa nada. Yerran aquellos que 
piensan en una muerte eterna porque sólo sería posible en un 
universo sin destino... un universo en expansión eterna donde la 
materia finita se disolvería en un espacio infinito... ¡pavoroso 
cociente de una división sobrecogedora...! Todo quedaría aniquilado 
al final, ¡incluso Ova! La diosa habría perdido los papeles... 

Músculo dedujo por las palabras del sacerdote que la mejor de 
todo era ser un buen chico. 

Exactamente, lo mismo que él se había propuesto. 

La resolución del Súper estaba tomada. 

—Confía en mí —dijo con voz firme—, pero no se ganan las 
batallas solamente con intenciones y buenos propósitos. Hace falta 
más... mucho más. 

—Lo sé, hijo mío... lo sé. 

—¡Medios, armas, soldados... todo envuelto en una estrategia 
general! —Músculos se exaltaba—. Pero ¿dónde encontrar todo 
esto? Tú mismo lo dijiste —añadió desanimado—, ¿puede la gacela 
luchar contra el tigre? 

—SÍ que puede, hijo mío. 

El Súper arqueó las cejas. 

—¿No te estás contradiciendo, sacerdote? 

—Siempre que haya un líder que la comande y lleve, los hijos de 
mi pueblo, aunque gacelas, te seguirán... —había convicción y 
certeza en sus palabras—. Lo que no puede exigírseles que lo hagan 
por sí mismos... que extraigan la energía suficiente para combatir 
solos en defensa de la libertad y la justicia. 

—Aun así, ¿dónde y cómo encontrar armas? 

El viejo Rjuttor se levantó de la silla que ocupaba. 

Luego, con expresión solemne, dijo: 

—Sígueme. 


Músculos adivinó que el sacerdote pensaba hacerle una 
revelación importante. 

Bajaron ambos hasta el sótano de la casa. 

Una vez allí, el jefe de los canándridos pulsó un disimulado 
resorte de la pared, e, inmediatamente, puso al descubierto una 
abertura angosta, aunque suficiente, para lo que se deseaba. 

Continuaron por un pasillo impermeabilizado a toda humedad 
hacia las afueras de la capital... 

El pasillo cedía ahora paso a una inmensa sala, situada debajo 
mismo de los invernaderos de frutas y hortalizas con destino a 
Palacio, de los que recibían luz a través de unas ingeniosas y 
disimuladas claraboyas... 

Músculos se quedó de una pieza. 

Aquello era un auténtico parque de artillería. Armas 
modernísimas, vehículos blindados y misiles de alta tecnología, se 
hallaban perfectamente colocados en largas hileras... Todo a punto 
para «algo». 

—Ellos saben manejarlos y esperan... 

—¿Cómo lo habéis conseguido? —preguntó el Súper 
asombradísimo. 

—Nuestros verdugos no trabajan en las fundiciones, ni en los 
talleres, ni en el campo... Tampoco investigan ni diseñan sus propias 
armas. En estas circunstancias —afirmó—, no resulta difícil 
engañarles. 

—¿Y las teníais preparadas para...? 

—;¡Un libertador! 

A partir de aquí, lo que antes había sido una simple declaración 
de intenciones, se convirtió ahora en complot. Al final del mismo, 
Músculos advirtió: 

—Actúa con mucha discreción cuando comuniques la buena 
nueva a tu pueblo. 

Y regresó al Palacio envuelto en la luz de las cuatro lunas de 
Algahora. 

Por el camino recordaba las últimas palabras del sacerdote, 
recomendando calma: «Llevamos muchísimos años esperando la 
llegada de un libertador. ¿Cómo puede importarnos ahora tener que 
esperar un poco más para hacer las cosas bien?» 


CAPÍTULO VI 


Oyó, de pronto, un lamento histérico coreado inmediatamente 
por risotadas. 

El lamento pertenecía a una mujer y las carcajadas a los 
guerreros de Athnuk. 

No hacía falta mucha penetración para adivinar lo que estaba 
ocurriendo. 

Tampoco dudó Músculo sobre cuál sería su actitud. Se movió con 
agilidad de felino. Llegó a un claro de la espesura y enseguida vio el 
cuadro. 

Cuatro gorilas rodeaban a una joven canándrida e impedían que 
huyera a la espesura del parque porque, cuando lo intentaba, de un 
zarpazo la volvían al punto de partida. Semejaban gatos crueles 
jugando con un ratón humano. 

La infeliz muchacha, cansada de intentar lo imposible, se dio por 
perdida. Encogió su débil y verdoso cuerpecito y se arrodilló en el 
mullido césped mientras sollozaba silenciosamente. 

Sabía el triste destino que la esperaba. Después de ser ultrajada 
por aquellas bestias, acabarían comiéndosela cruda. Al menos así se 
lo habían anunciado cuando la cazaron rondando el parque en busca 
de su hermano. 

Aunque la patrulla iba armada hasta los dientes, Músculo confió 
en sus posibilidades. En caso contrario, las pistolas de los patrulleros 
le inmovilizarían para entregarlo a Ahtnuk, ya que evitarían matarlo 
por ser huésped del tirano. 

El plan no le gustaba. 

Ahtnuk —y hasta el propio Cerebro, cuyas relaciones eran cada 
vez más frías— podrían entonces recelar de él, pensando que había 
tomado partido por los canándridos. 

A poco que investigase sobre sus últimas entradas y salidas de 
palacio les llevaría a descubrir la trama, la clave desestabilizadora 
que había urdido con el viejo Rjuttor. 

Inmediatamente, se irían al traste los proyectos de liberación del 
esclavizado pueblo y las consecuencias tampoco se harían esperar. 
La muerte del jefe espiritual de los canándridos marcaría el principio 
de una sangrienta represión dirigida contra todos los habitantes de 
Algahora. 


Como se ve, Músculo pensaba más en el bienestar de sus 
semejantes que en el suyo propio. 

A través de las ramas horizontales de un tejo —cargado de fruto 
como racimos de cerezas—, observaba la escena, esperando la 
oportunidad de intervenir. 

—¡Sylhvetta! —gruñó el comandante de la patrulla mostrando sus 
bestiales colmillos—. Después de dar cuenta de ti, buscaremos a tu 
hermanito... Ni llores ni te desesperes... 

—¿De veras? 

Fue una pregunta tonta, desesperada, como el náufrago que se 
agarra a un tizón ardiendo. 

—¡Digo!, ¿qué edad tiene? 

—Siete años. 

—i¡Por el mondongo de Ova! —blasfemó—. ¡Tiene que estar 
tierno como un bizcocho! 

—;¡Oh! 

— ¡Será un postre riquísimo! —coreó el lugarteniente, mofándose 
del renovado llanto de la chica. 

Los dos restantes patrulleros se sumaron al jolgorio general. 

A Músculo le dolían las mandíbulas de tanto apretarlas. La 
posibilidad de presenciar un banquete sadomasoquista —con 
antropofagia incluida— le revolvía las tripas. 

Sintió ganas invencibles de matar, de destrozar a todas las 
bestias que poblaban el edén de Algahora. 

Tenía el cuerpo tenso como un resorte. 

El comandante de la patrulla volvió a hablar: 

—Levántate, muchacha. Ha llegado la hora de que nos 
divirtamos juntos. 

— ¡No quiero! 

Las risas arreciaron. 

—¿No ibas a casarte la semana próxima con un miserable pellejo 
verde? —preguntó el jefe, que siempre se enteraba de los casorios 
para violar previamente a la novia y convertir la fiesta en un funeral 
—. ¿Qué más da que adelantemos la boda unos días y empieces a 
practicar con nosotros? 

—¡No! 

—;¡Calla...! ¡Sabes tú lo que es bueno! 

—¡Piedad...! ¡Piedad! 


—¿Oísteis lo que dice? —interrogó a sus subordinados—. ¿Qué 
clase de idioma habla la tórtola? 
—Cualquier sabe —gruñó el lugarteniente. 


—A lo mejor pide tela... —saltó uno de los patrulleros—. No 
quiere hacerlo gratis con nosotros. 
—¡Fíate de estas hijas de la grandísima putkha...! —añadió el 


lugarteniente para echar más leña al fuego—. Solamente se entregan 
a los piojosos miembros de su tribu. 

Los insultos y las bromas continuaron alternativamente para 
minar el ánimo mejor dispuesto. 

Sin embargo, como la cosa siguiera por el mismo camino y la 
muchacha no diera las necesarias facilidades, el comandante de las 
bestias se cabreó. 

Sin pensárselo dos veces agarró a la chica por el cogote y la 
levantó en vilo del césped. La infeliz pataleaba como un conejo, 
medio asfixiada, y poniendo en evidencia la enorme desproporcion 
física entre ambos. 

—¡Suél... teme...! ¡Suél... teme! —barbotó. 

Pero aquel desenfrenado bestiajo lejos de obedecer se la colocó 
entre las piernas, y... 

—:¡Nooo0o...! ¡Noo00o...! 

Músculo se lanzó adelante. 

Enganchó a los patrulleros que tenía más cerca e hizo chocar sus 
cabezotas con tal fuerza que reventaron como dos cocos. 

Al lugarteniente, que se había retirado empuñando la pistola, lo 
cazó de una patada. 

El tipo se elevó por encima del tejo como un misil tierra aire. Al 
tomar otra vez contacto con el suelo dejó oír el ruido característico 
de un cuerpo que se va a la porra, irreversiblemente. 

El comandante, sin embargo, consiguió parapetarse detrás de la 
chica, pasados los primeros momentos de estupor. 

En todo momento, demostró que era un animal de centelleantes 
reflejos. 

Pero Músculo le ganaba en inteligencia. 

Soltó una carcajada. 

La bestia balbuceó: 

—«¿De qué te ríes? 

—De ti. 


—¡Habla! 

—Estaba imaginando el palmo de lengua que vas a sacar cuando 
Ahtnuk te cuelgue de la rama de un tejo. 

— ¡Imposible! 

— Apenas le informe de todo esto. 

—¿Tú? 

—¿Acaso te figuras que he venido aquí para bañarme en la luz 
de las cuatro lunas cuando podría estar en palacio oyendo música y 
emborrachándome con el delicioso rrrkk? 

El gorila palideció. 

Calculó, inmediatamente, que si el Súper era huésped del tirano 
estaba amparado por éste. 

Pero no acertaba a comprender porqué tenían que colgarle. 
Siempre había practicado la violación y la antropofagia con los 
canándridos de a pie —obreros y obreras—, sin que nunca fuera 
reprendido o embarazado por estos desmanes. 

Pero la duda persistía en su cerebro, máxime viendo la 
tranquilidad y el sarcasmo de que hacía gala Músculo, cuando otro 
en su lugar estaría temblando de miedo. 

Estas consideraciones, salvaron al Súper de no caer abatido por 
los disparos de la pistola Volt-Shock, una de las maravillas de la 
técnica canándrida, sacada de un espacio lleno de energía radiante. 
La pistola accionaba rayos gamma de muy alta peligrosidad. 

Encarándose con Músculo chirrió los dientes al preguntar: 

—«¿De qué me acusas? 

Aguardó la respuesta con una tensión que no lograba disimular. 

—De olvidarte de la seguridad de tu amo en beneficio de tus 
bajos intereses. Según mis últimos informes varios comandos de 
Perros Menores han puesto pie en la capital de Algahora —inventó 
Músculo—. Ahtnuk se encuentra reunido con su Estado Mayor y 
todos los comandantes de zona esperan instrucciones en el patio de 
armas. Mientras tanto tú... 

—'¡Qué dices! 

—Lo que oyes. 

El gorila abandonó a la chica, demudado. 

Luego, se acercó al otro con ánimo de ganarse su amistad. 

—Lo ignoraba, tú —se disculpó—, ¿por qué no me lo dijiste 
antes de ponerme en faena? 


Avanzó otros cuatro pasos hasta que... 

—¡Repugnante animal...! ¡Vete al infierno! 

El puño del Súper se estrelló en el mentón del tipo que saltó 
hacia atrás con el rostro astillado y sanguinolento. Al chocar de 
espaldas contra el tejo se partió la columna vertebral y pasó a la 
eternidad sin decir ni pío. 

La muchacha, que había reconocido a Músculo como al futuro 
libertador de su pueblo según las profecías del viejo Rjuttor, se 
abalanzó sobre él y le rodeó el cuerpo con sus brazos en una 
enternecedora actitud de agradecimiento. 

—i¡Bendito de Ova! —exclamó con la voz transida de ternura—. 
¡Me has salvado la vida! 

—Olvídalo... ¿Cómo te llamas? 

—Syhlvetta. 

—Pero... ¿qué hacías a esta hora por el parque? ¿No era una 
temeridad? 

—Buscaba a mí hermano. 

Antes de que el joven Súper pudiera seguir preguntando, 
escucharon el llanto de un niño en dirección al lago y cerca del 
lugar donde ellos se encontraban. 

—Es él...! ¡Es él! —gritó la canándrida, saltando de alegría—. 
¡Ova lo ha permitido! 

Para mayor seguridad, Músculo acompañó a los hermanos hasta 
la ciudad. 

Luego, al regresar, organizó de tal manera el cuerpo de las 
víctimas que había dejado a sus espaldas, que cualquiera que las 
descubriera pudiera pensar que se habían matado entre sí por algún 
motivo. 

Sigilosamente, evitando tropezarse con otras patrullas, el Súper 
penetró en palacio escalando los muros exteriores con la punta de 
los dedos. 

Cuando llegó a la habitación tenía la certeza de que nadie le 
había visto... 


CAPÍTULO VII 


El descubrimiento de los cadáveres —realizado al filo del alba— 
causó la marimorena en palacio. 

Era la primera vez —en todo lo que iba de siglo— que los 
patrulleros se mataban entre sí o que los canándridos se sentían con 
agallas suficientes para diezmarlos en la espesura del parque. 

Cuestión esta última que necesitaba ser puesta en claro. 

Ahtnuk despertó con gritos a los Súper. Confiaba, sobre todo, en 
la inteligencia de Cerebro para llegar al fondo del problema. 

Acompañados por el general de aviación Topp GGGrrr —uno de 
los más salvajes pilotos de aquella región del universo—, la comitiva 
se puso en marcha, precedidos por el sargento descubridor de la 
carroña. 

—Todos mis soldados —afirmaba Ahtnuk con rotundez— son 
hijos del mismo pueblo y forman casi una familia. Además... ¡yo los 
pago para que defiendan Algahora y no para que se despellejen 
entre ellos! —gruñó con los posos de la ira removidos—. Todo esto 
me parece muy extraño... 

—Te contestaré sobre el terreno —repuso Cerebro de forma 
evasiva. 

Músculo se había retrasado del grupo según su costumbre en los 
últimos tiempos. 

Fertílitas se le acercó, pues llevaba algunas cosas en la cabeza. 

—;¡Hola! 

—Ah, ¿tú? 

—¿Por qué estás tan callado? 

Se encogió de hombros. 

—No se me ocurren cosas. 

—Antes eras más locuaz. 

—Es posible. 

Fertílitas, que empezó mirándole de refilón, ahora lo hacía a cara 
descubierta. 

—¿Sigues enfadado conmigo? 

—No. 

—Pues lo parece. 

Músculo empezó a sentirse irritado. 

Ella continuaba observándole. 


—¿Sabes que te veo muy desarrollado? 

—El tiempo pasa. 

—Y tú creces, ¿verdad? 

—Bueno... sí. 

—¿Como cuánto? 

Estuvo a punto de emprender la huida. Ya no sentía ningún 
deseo por aquella hija de supernova. 

Sólo que le dejara en paz. 

—Nos vamos rezagando... 

—Y ¿qué? 

—A Cerebro le puede disgustar... 

La mujer soltó una carcajada. 

—¿Celoso Cerebro? No me hagas reír. Sabe que tú y yo hemos 
hecho el amor docenas de miles de veces en Hiperión... 

—El pasado no importa. 

—A mí sí. 

Músculo apretó el paso. 

Se puso a silbar una canción que estaba de moda en toda la 
constelación del Perro. 

Oyó que Fertílitas murmuraba a sus espaldas: 

—Muy misterioso estás tú... Alguna razón habrá para ello. 


OS 


Tras el examen de los cadáveres, Cerebro arrugó la frente, 
manifestando: 

—A estos soldados les han dado leña. 

La enorme panza de Ahtnuk sufrió diversas contracciones. Signo 
fehaciente de que le arrebataba la cólera. 

—¿Quieres decir que los han apaleado como perros? 

—Sí —convino Cerebro—, sin la menor piedad. 

—¡Por los h... de Cepheus! —blasfemó Ahtnuk, fuera de sí—. 
¡Quiero que antes de dos horas —balbuceó, encarándose con GGGrrr 
—, la aviación pulverice el poblado...! ¡Que lo convierta en cenizas! 
¿Me has entendido, general? 

—i¡A la orden! —exclamó éste, babeando la próxima masacre—. 
¡Los despacharé con fósforo y napalm! 

Cerebro comprendió que Ahtnuk no le había comprendido y que 


por lo tanto vivía en la higuera. 

—Esto no ha sido obra de los canándridos —arguyó—. Así que 
rectifica la orden o este bestia te va a dejar el campo y las fábricas 
vacías. 

—¿Eh? —bramó el déspota—, ¿de quién ha sido obra si no? 

—Es lo que hace falta aclarar, pero los que agredieron a estos 
tipos tenían una fuerza descomunal. Fíjate —agregó—, que ni 
siquiera hubo lucha, ya que el terreno no está removido por las 
pisadas... Tampoco parece que los tuyos pudieran hacer uso de las 
pistolas, y esto me resulta extraño... verdaderamente extraño — 
Cerebro hablaba con lentitud—. Aunque fuesen atacados por 
sorpresa —prosiguió—, tus hombres son rapidísimos ya que todos 
los días practican el «saque» y la «diana» en el campo de tiro. 

—;¡Son centellas! 

—Ya, ya... —la mirada de Cerebro buscaba por todas partes—. 
Casi diría que ha sido obra de un solo individuo. 

— ¡Imposible! ¡Por el vientre de Ova! 

—Pocas cosas imposibles hay en el universo, Ahtnuk —le recordó 
—, me sorprende que ésta sea una de ellas. Necesitamos encontrarle 
una explicación más razonable. 

Fertílitas contemplaba a Músculo tras la fronda del tejo que se 
interponía entre los dos. 

Las últimas palabras de Cerebro martilleaban en su mente como 
el péndulo de un reloj de pedestal... «parece obra de un solo 
individuo., parece obra de un solo individuo... tictac... tic-tac... 

Pensó, astutamente, que tal vez ella llegara a descubrir al 
misterioso personaje que tanto preocupaba a los dos hombres. 

Pero de confirmar sus sospechas, ¿por qué Músculo había 
atacado a los patrulleros...? ¿En beneficio de quién y con qué 
finalidad? ¿Se había vuelto loco? 

Todo era posible. 

De lo que estaba totalmente segura es del enorme cambio que 
había experimentado Músculo desde que Cerebro metiese a 
Delphinus por la antesala del tiempo y rompiera la imposibilidad de 
ir desde el futuro hacia el pasado, invirtiendo la dirección de la 
astronave dentro de la curva geometría espacio-temporal del 
universo. 


Otras noticias se produjeron aquella tarde. 

Noticias mucho más preocupantes en torno a la situación 
general, ya que no se trataba de un problema aislado y pequeño sino 
de otro a escala planetaria. 

La inmensa red de pantallas de radar establecidas alrededor de 
Algahora había señalizado —si bien de forma aún confusa y como 
interferida— la presencia de numerosos objetos voladores cerca de 
la tenebrosa región de Erebhus —único volcán existente con un 
cráter de cuatrocientos kilómetros de diámetro—, que separaba las 
dos placas de silicatos que formaban la litosfera de Algahora. 

Dada la gigantesca cantidad de dióxido de carbono que Erehbus 
lanzaba a la atmósfera —unos 500.000 millones de toneladas 
anuales—, Algahora podía ser un jardín fabuloso y un bosque 
inmenso, que, a su vez, suministraba alimentos y oxígeno al resto de 
los seres vivos en virtud de la fotosíntesis vegetal. 

Los canándridos consideraban a Erehbus como una bendición de 
Ova, desde que el planeta perdió su primitiva atmósfera de 
hidrógeno barrida por el viento solar de Sirio. 

Todos los años iban en romería hacia sus proximidades. Una vez 
allí le saludaban con motetes y otras composiciones litúrgicas a su 
incesante actividad de vomitar gas al exterior. 

Ahtnuk volvió a reunir a los Súper y al salvaje general GGGrrr 
para explicarles el asunto de los radares. 

Pero, al recabarles opinión, el general se golpeó el pecho como 
un Tarzán sideral, exclamando: 

—¡Yo sólo sé luchar! 

En efecto, este general —lo mismo que la soldadesca y la 
oficialidad de Ahtnuk—, eran individuos que se encontraban en una 
estado pre-inteligente todavía. 

Eso sí: obedecían ciegamente como robots, 

Y luchaban como panteras. 

Pero nada más. 

De fabricar las armas y las astronaves se encargaban los 
avanzados y cultos canándridos —y no por su gusto, ciertamente, 
sino para resultar imprescindibles y conservar así sus vidas—, 
mientras que los verdugos de Algahora aprendían a manejarlas y se 


dejaban matar por ellas. Todos loa soldados decían lo mismo que el 
general: «¡sólo sé luchar...! ¡Únicamente sirvo para carne de cañón!» 

Cerebro intervino. 

Cada vez le gustaba menos los combatientes de Ahtnuk. 

—¿Quién está al cargo de los radares? —preguntó. 

—Un pellejo verde —repuso el tirano. 

—Era presumible. 

—Y ¿qué? 

—¿Confías en él? 

—Lo controlan dos tipos de mi guardia personal, que tienen un 
punto más de inteligencia que los otros. Saben bien que apenas 
intenten traicionarme —señaló con sádica reluctancia—, sus 
guardianes les darán el pasaporte de la forma más cruel que las 
circunstancias aconsejen. Los canándridos son demasiado cobardes 
para intentarlo. 

—Ya. 

La posible presencia de naves forasteras en las proximidades del 
planeta alarmaba a todos menos a Músculo. 

Incluso, un observador muy detallista habría sorprendido una 
sardónica sonrisa bailando en los labios del Súper. 

Pero, como notara los ojos de Fertílitas taladrándole la espalda, 
rígidamente exclamó: 

—La única forma de saber si estamos invadidos es saliendo con 
las astronaves y fotografiando todo el planeta desde gran altura. 

—Sí —convino Cerebro—, las fotografías en normal e infrarrojo 
nos darán la solución, supuesto que... —sonrió—, no nos demos de 
narices con ellos y entremos esta misma tarde en combate. 

Indudablemente no había otro camino. 

Ahtnuk se encaró con GGGrrr. 

—;¡General! 

—¡A la orden! 

—i¡Ponga en pie de guerra a todas las unidades de 
interceptación...! ¡Reconoceremos el planeta palmo a palmo! 

GGGrrr chocó los tacones de las botas y se separó del grupo, 
avanzando erguido como un mástil. 

La fiebre guerrera invadía a todos. 

Menos a Fertílitas. La mujer del espacio tenía otros planes en 
cartera, tal vez relacionados con los manejos de Músculo. 


—Las guerras me aburren —indicó femeninamente—. Así que me 
quedaré en palacio. 

Al tirano no le gustó el retroceso de Fertílitas. 

—¿Todas las guerras le aburren por igual? —interrogó, 
rozándola descaradamente con la barriga. 

—Todas. 

Le susurró cálidamente y por bajines: 

—¿También las del amor? 

Fertílitas, que observó que Cerebro iba hacia ellos, se hizo la 
sorda. 

En el fondo, le disgustaba profundamente el bestialismo de que 
hacía gala el tirano. 

—¿Cómo dice? 

—¿No me has oído... condenada? —chirrió entre dientes. 

—Perdón... 

Cerebro se había plantado ante Ahtnuk. Esto refrenó la lengua 
del galáctico que la tenía muy desvergonzada con las mujeres. 

Fertílitas sonrió. 

Se había salido con la suya. 

Levantando la mano y moviéndola sobre su cabeza se despidió 
del grupo. 

—Prank, prank... (¡Chao, chao!) —exclamó—. ¡Que tengáis 
suerte! Escucharé música del Gulo Clesias en el Phono-Auditorium 
mientras vosotros hacéis la guerra. 

El mencionado cantante pasaba por ser uno de los más melódicos 
de aquella región del espacio. 

—Hasta luego, nena —dijo Cerebro. 

—Hummm... —gruñó Ahtnuk que hubiera deseado que la chica 
les acompañase para que viera cómo dirigía las formaciones de 
combate por el cielo de Algahora. 

Estaba seguro de deslumbrarla. 

Lo consideró un desaire y decidió cobrárselo cuando menos ella 
lo esperase... 


CAPÍTULO VIH 


Luces azules, rojas y anaranjadas, de brillante colorido, se 
encendían sobre la zona más abrupta de las proximidades del 
volcán. 

El cráter se vislumbraba como un enorme coágulo de sangre 
desparramado por el horizonte. 

Cerebro, que marchaba junto al tirano en la nave capitana, 
contemplaba la espléndida geografía del planeta, pues volaban por 
estratosfera, para sacar fotos capaces de resolver grandes 
extensiones de terreno. 

Se daba perfecta cuenta de lo delicioso que era vivir allí, 
rodeados de frutales y vergeles y bajo temperaturas eternamente 
primaverales. 

Algahora tenía también una ventaja sobre la Tierra. Allí no había 
que conquistar nada, ya que los canándridos parecían encontrarse a 
gusto bajo el yugo de los dominadores, para quienes trabajaban de 
sol a sol. 

Incluso, Ahtnuk había montado un harén de muchachas 
terrestres, para no tener que hacer el amor con las indígenas 
planetarias, que en forma alguna podían divertir a «turistas del 
espacio», como habían sido ellos multisecularmente. 

Las terrestres sí, pues —aunque hijas y nietas de peludas monas 
— tenían un sex-appeal intergaláctico, que las hacía apetecibles a 
todos los entes superiores que poblaban la Vía Láctea (Según los 
astrónomos pueden haber de 800 a 1000 millones de planetas con 
vida en la Vía Láctea. ¿Cuántos con vida inteligente?). 

Lo que, para empezar, no era poco. 


—Me preocupa Erebhus —dijo de pronto el Súper. 

—;¡Eh! —interrogó el sorprendido Ahtnuk—, ¿por qué? 

—Porque el volcán forma conjuntamente con Sirio la única 
fuente de vida posible en Algahora. De manera que si alguna vez se 
apagara, el planeta se convertiría en un yermo y tórrido ataúd 
redondo. 

Ahtnuk, que ignoraba todo lo referente a la cosmología teórica, 


exclamó: 

—¡Por los cuernos de Cepheus! ¡No entiendo ni palabra...! ¿Por 
qué no me lo cuentas con más detalle? 

El maravilloso paisaje que contemplaba el Súper desde la cabina, 
le obligó a reconsiderar, seriamente, la posibilidad de eliminar a 
Ahtnuk y constituirse en el verdadero amo de todo aquello. 
Algahora se lo merecía. 

Con evidente sadismo, manifestó: 

—También podrían ocurrirte otras desgracias. 

—¡Así reventaran todos! —gruñó irritado—. ¿Quieres meterme 
miedo en el cuerpo? 

—No, en absoluto. 

—Entonces... ¿a qué vienen tan negros vaticinios? ¡Por las tripas 
de Ova! 

—Los del Can Menor podrían destrozarte la capa de ozono que te 
protege de Sirio. Es fácil. 

Ahtnuk iba ya por la tercera jarra de cerveza agria. 

En general, bebían como condenados, ya que era una manera de 
matar los tedios, de olvidarse de aquel constante no hacer nada. Por 
esto Ahtnuk se iba continuamente de juerga con sus platillos hacia 
otros planetas habitados, entre ellos la Tierra. 

—¿Qué ocurriría si me limpiaran el ozono? —graznó sin 
dismular su irritación. 

—La radiación ultravioleta de Sirio —repuso el Súper— elevaría 
la temperatura de este planeta hasta límites insoportables (Caso de 
Venus. El efecto invernadero mantiene la temperatura a 430 *C.). 

—¡Por Ova y sus muertos! —saltó—. ¿Por qué tendríamos que 
tostarnos todos? 

El sordo sadismo de Cerebro crecía. 

—Por el efecto invernadero del dióxido de carbono que deja 
pasar los rayos solares, pero impide que la mayor parte del calor 
vuelva al espacio por convección. Lo retiene prisionero sobre la 
superficie sólida. 

Cerebro encendió un marhipeppa. 

—¡Diablos coronados! —exclamó sordamente—. ¡Vaya porvenir 
que predices! 

Cerebro prosiguió como si tal cosa. 

Siempre en plan fatídico agorero. 


—La misma radiación —explicó— descompondría las moléculas 
líquidas de los océanos y el hidrógeno libre escaparía al espacio 
exterior. Algahora quedaría convertido definitivamente en un 
terrible desierto sujeto a centenares de grados de temperatura y 
rodeado de la letal atmósfera del volcán... del incansable tubo de 
escape geológico. 

—¡Maldición...! ¿Quieres amedrentarme? 


—No tal... —se rió Cerebro—, sólo quería explicarte de qué 
pequeñas casualidades depende tu felicidad aquí, en las 
proximidades de Sirio... —le palmeó amistosamente la espalda—. 


Porque... ahora te lo pasas bomba, viejo zorro. 

Las últimas palabras aclararon el borrascoso semblante del 
tirano, que al final también sonrió. 

No obstante, dijo: 

—Pondré satélites permanentes en la estratosfera para que 
detecten el menor robo de gas. ¡Quienquiera que fuese el ladrón lo 
haré despellejar vivo en la plaza del pueblo! 

—Justicia sumarísima, claro —remató Cerebro sin dejar de 
sonreír. 

Ahtnuk liquidaba el quinto jarro de cerveza. 

El Súper pensaba. 

Pensaba en la mejor forma de eliminar al gordo que tenía 
delante. 

El puñal sería indicado para no hacer ruido. Pero había un 
inconveniente. 

Antes tenía que descubrir el paradero de las células hibernantes 
para evitar que aquel granuja resucitara en algún lugar del universo 
y cualquier día volvieran a darse de narices los dos. 

El propio Ahtnuk había dicho que «el cosmos era un pañuelo». 

El reencuentro no sería amistoso como el que estaban celebrando 
ahora en Algahora. 

— Anda, echa un trago —indicó Ahtnuk. 

Cerebro pensó que sí, que sería conveniente echar muchos tragos 
si regresaban sin complicaciones de aquel paseo aéreo. 


Fertílitas se encaminó al poblado. 


Cerca ya de la casa del sacerdote, la Súper recordó que la 
seducción era la mejor arma femenina. 

Además conocía bien a los «hombres» para comprender que el 
viejo Rjuttor tendría como todo líder sus incondicionales, pero 
también sus críticos e incluso sus detractores. 

El propio profeta hablaba en estos últimos como de «gacelas 
resabiadas». 

La familia Sherpke formaba un grupo de ellas. 

Uno de los Sherpke amaba volcánicamente a la única hija que 
tenía Rjuttor —a consecuencia de un desliz de juventud— y que 
ahora el sacerdote quería meter a mohnka (monja), para la 
conservación y limpieza del templo de Ova, que contaba con una 
docena de vírgenes. 

Los Sherpke vivían frente por frente a la casa del sacerdote. 

Fertílitas conocía esta historia por boca de uno de los guardianes 
de palacio que hablaba por los codos. 

Sabía también que el enamorado Sherpke tenía un hermano, 
electricista de Ahtnuk, que la miraba con muy buenos ojos si se 
cruzaban por las escaleras, salones o terrazas de la fortaleza mansión 
del tirano. 

Se rumoreaba asimismo que los canándridos andaban un tanto 
alborotados con las insistentes prédicas del viejo Rjuttor. 

Llamó decididamente en casa de los Sherpke. 

La abrió el propio electricista. 

—Hola. 

—¿Usted? 

El infeliz permanecía embobado. 

—¿Te disgusta? 

—No, no... —barbotó. 

—Entonces, ¿me dejas entrar? 

—Perdone, grahndamma (Señora). 

La Súper cruzó el umbral y la puerta se cerró a sus espaldas. 

Se encaminó directamente a una mecedora que había cerca de la 
ventana. 

—¿Puedo sentarme? 

El joven Sherpke continuaba tragando saliva. 

—SÍ, SÍ... 

La Súper lo envolvió con la mirada, preguntando: 


——¿Estás solo? 

—SÍ. 

—¿Pisito de soltero? 

Denegó con la cabeza, aunque sin lograr tranquilizarse. 

—Mis padres están en el campo —tartamudeó—, sembrando 
batatas. No regresarán hasta la semana próxima. 

—¿Y tu hermano...? ¿No ama sin esperanza a la virgen de 
enfrente? 

—;¡El pobre! —confirmó, suspirando—. Lleva un mes sin probar 
bocado en una cabaña del monte, pues prefiere morir que renunciar 
al objeto de su amor. 

—¡Qué romántico! —exclamó la Súper, cruzando generosamente 
las piernas de gacela astral—. ¿También eres tú tan ardoroso con las 
mujeres? 

—Yo, yo... —barbotó. 

—Tú, sí. 

—;¡Co...co...cómo un volcán! 

Mucho se divirtió la Súper de la apasionada salida del 
electricista. 

Con deliciosa coquetería interrogó: 

—¿«Volcaneas con todas tus amigas... o desearías hacerlo bien 
con una sola? 

El muchacho comprendió a qué terreno le llevaba la sibilina y 
deslumbrante mujer. 

Llenándose de valor repuso: 

—Con una. 

—¿La conozco yo? —y le mostró, mayormente, sus piernas de 
infarto—. Me has puesto curiosa. 

Aquello era demasiado para el joven canándrido que sólo supo 
explicarse con dos letras: 

—¡Ayyyy...! 

—¿Te duele algo, querido? —pinchó ella, levantándose y 
pasándole los mórbidos brazos por el cuello—. ¿Por qué no te 
atreves a decirme que te gusto horrores, bonito? 

—-¿Us... ted y yo...? —tartamudeó sin creerlo. 

—Sí —dijo ella, apretándole eléctricamente—. Además... ¡tienes 
que contarme tantas cosas...! 


Fuera del poblado ocurrían otras cosas... 

Ahtnuk se encontraba casi ebrio tras el regreso de la excursión 
aérea y Cerebro le incitaba a beber más para arrancarle en estado de 
inconsciencia el lugar secreto donde guardaba las células 
hibernantes. 

Se le presentaba la gran oportunidad de destruirlo sin apelar a 
procedimientos propios de los pueblos bárbaros. 

A él le gustaba operar siempre con los parámetros de la 
superinteligencia, por eso necesitaba vivir libre y en constante 
creatividad cerebral, pues de no hacerlo así iría perdiendo facultades 
y subnormalizándose a cada nueva resurrección como ente galáctico. 


CAPÍTULO IX 


Conforme Músculo preparaba el tiranicidio no se fiaba ni de su 
propia sombra. 

Menos aún de Fertílitas que —tras el descubrimiento de los 
patrulleros asesinados en el parque— le miraba de un modo 
especial. 

En estas circunstancias, apenas regresó su platillo de combate 
encaminó los pasos al Phono-Auditorium para comprobar si la Súper 
se encontraba allí tal y como había asegurado. 

Tenía que controlar el movimiento de los demás. 

Sin embargo, el Phono-Auditorium estaba desierto, lo que 
significaba que Fertílitas había mentido, pues era incansable 
escuchando canciones de Guio Clesias. 

Siendo así, ¿dónde se encontraba el «vientre del universo» ahora 
y durante la incursión aérea...? ¿Se había retirado a sus habitaciones 
particulares...? ¿Pasearía por el parque...? ¿Habría ido a la playa? 

La única persona que podía informarle era la doncella de la 
interesada. 

Se llamaba Mimmini y era muy inteligente y simpática. 

—Fue al poblado —explicó la chica apenas preguntada. 

—;¡Al poblado! —Músculo enarcó terriblemente las cejas, ya que 
Fertílitas nunca había mostrado la menor curiosidad por la ciudad 
de los canándridos, tipos que en el fondo despreciaba por cobardes, 
debiluchos y verdosos. 

—Sí, grahndammo (Señor). 

—-¿Qué se le perdió por allí? 

Mimmini sabía que Músculo era el futuro «moisés» de su pueblo. 
Por eso respondía al Súper con absoluta sinceridad. 

—No lo sé. 

—¿Ni una pista? 

—Me preguntó cosas sobre el venerable Rjuttor, insinuando que 
los servicios de seguridad de Ahtnuk le consideran un 
revolucionario. 

—¡Un revolucionario! —reiteró el Súper como un eco—: 
Entonces está claro que fue en busca de información. 

—-Creo que sí. 

—Pero a ¿quién? 


La doncella pareció titubear. 

Músculo la apremió: 

—¿Acaso hay un «judas» entre la gente de tu pueblo, Mimmini? 
—interrogó—: Por desgracia, el maestro ha sido siempre traicionado 
por los discípulos. 

—Ova no lo permita. Bastante sufrimos, grahndammo. 

—Pero... — insistió él—, ¿existe este «judas...? ¿puede existir? 

Mimmini tardó unos segundos en responder. 

—Si acaso los Sherpke —dijo—. Esta familia cree poco en las 
verdades de Ova y además odia al sacerdote porque no quiere 
matrimoniar a su hija con el menor de los Sherpke, que lleva un mes 
en el monte alimentándose sólo con agua de un manantial. Si sigue 
por este camino no durará ocho lunas más. 

La noticia de aquel desgraciado y turbulento romance enfureció a 
Músculo. 

—¡Malditos sean los Sherpke! —gritó—. ¿Qué pretende el 
mancebo cometiendo locuras en el monte? ¡Tramposo! ¡Egoísta...! 
¿Así es como quiere arrancar el amor de una mujer y la 
condescendencia de su suegro? ¿Empleando coacciones, amenazas o 
traicionando a su pueblo...? ¡Miserable! ¿No se da cuenta que 
Ahtnuk caerá de forma indiscriminada sobre la ciudad apenas le 
cuenten historias que no le gusten y se enfurezca...? ¡Loco! ¡Más que 
loco! 

Tras estas furiosas, aunque razonables denotaciones, observó que 
las lágrimas corrían por las mejillas de la dulce Mimmini. Músculo le 
buscó la mano y se la apretó afectuosamente. 

—No llores, alma buena —le dijo—, que todo se arreglará. Yo 
llegaré a tiempo para impedir que corra la sangre del justo por las 
calles de vuestra ciudad. 

—¡Que Ova le oiga, grahndammo! —murmuró con unión—. ¡Y 
que la luz de Sirio no alumbre jamás una matanza de inocentes! 

— Adiós, hermana. Reza por mí. 

Salió del palacio sin perder más tiempo. 

Consultó su Kronos-Láser de muñeca. 

Calculó que Ahtnuk y Cerebro se encontrarían ahora celebrando 
el feliz resultado de la expedición aérea con un pantagruélico 
banquete donde todo correría en demasía. 


Alguien había utilizado los nudillos para llamar. Procurando 
hacer poco ruido. 

El viejo Rjuttor se dirigió a la puerta trasera de su casa 
enfrentada a unos huertos de difícil vigilancia. 

—Ah —exclamó el sacerdote, abriéndola—, ¿eres tú, hijo mío? 

—SÍ, yo. 

—Pero —los ojos del venerable habían captado el desasosiego 
del visitante—, ¿qué te pasa, hermano... elegido de Ova? ¡Estás 
demudado! 

Músculo le contó lo que sabía por boca de Rimmini. Parecía un 
Ángel Exterminador al finalizar: 

—¡Colgaré a los Sherpke de la rama más alta de un tejo! Esta 
salida conturbó al viejo Rjuttor porque era consciente de que el 
Súper no había calado el verdadero espíritu del pueblo canándrido. 

Tenía que sacarlo del error. 

—Sígueme —se limitó a decir. 

—¿Adónde, venerable? —inquirió el otro con apremió. 
Consideraba que el tiempo no corría a su favor. 

—¿Adónde está la luz! —exclamó el viejo con arrebatada energía 
—. ¡Y allí el bien resplandece por sí solo! 

—Hágase según tu voluntad —concedió Músculo, arrastrado por 
la fuerza de aquellas palabras. 

Volvieron a bajar a los sótanos de la casa, pero, esta vez, no 
cogió Rjuttor el camino que conducía a los subterráneos del 
invernadero, convertidos en Maestranza de Artillería y Parque 
Móvil, sino en dirección contraria, hacia un patio de regulares 
dimensiones... El patio tenía forma de triángulo equilátero. En cada 
uno de los vértices se levantaba un conjunto arquitectónico distinto 
y perfectamente simbolizado: una iglesia, un hospital y una cárcel. 

El sacerdote penetró en el hospital, seguido de su acompañante. 

Músculo vio a Fertílitas tendida en una de las primeras camas y 
al parecer durmiendo. 

Al lado de ella había un joven y dos viejos. El joven era el menor 
de los Sherpke y los viejos sus padres... las mismas personas que el 
Súper había anticipado que colgaría de las ramas de un tejo. 

El viejo Rjuttor habló, pero lo hizo de forma muy distinta a la 


que esperaba Músculo. 

—Los Sherpke son nuestros hermanos —dijo—, aunque olvidados 
de la mano de Ova. Pero... ¡no son traidores a su pueblo como 
pudiera pensarse! 

El cabeza de familia de los Sherpke vino en auxilio del 
predicador denegando enérgicamente con la cabeza y graznando: 

— ¡Jamás! 

—Esta mujer —continuó el sacerdote, acusando a la durmiente 
con el brazo extendido— intentó seducir al menor de esta familia. Y 
lo consiguió, por supuesto... 

—¡Gocé lo mío! —confirmó el aludido, poniendo los ojos en 
blanco—, pero... ¡no me sacó una palabra de la conspiración! 

—No sólo eso —intervino el venerable Rjuttor— sino que la 
atrajo aquí, a este patio, donde le dio a beber un filtro que yo mismo 
preparo y que mata en seis horas... —la voz del jefe espiritual de los 
canándridos se levantó con fanatismo—. Dentro de dos horas ya no 
podrá hacer daño a mí amado pueblo. 

¡Morir! ¡Qué terrible palabra! 

Antes de que pudiera opinar sobre esta tragedia, el viejo agregó: 

—La cárcel está abierta para todos los ciudadanos que tengan 
necesidad de purgar en ella sus pecados, sus malas obras e 
intenciones... aunque nadie lleva preso ni juzgado porque su amor a 
Ova, sabemos juzgarnos solos y someternos voluntariamente a 
cautividad —los rasgos del venerable se habían iluminado—. El 
menor de los Sherpke ha decidido someterse a pan y agua en una 
celda de castigo durante seis años y un día; 

A Músculo le pareció una barbaridad, pero... 

—En premio a su acción —continuó el sacerdote—, yo entregaré 
mi hija al mayor de los Sherpke y no a Cepheus como había 
determinado. 

El viejo Sherpke se arrodilló a los pies de su futuro consuegro 
con el rostro bañado en lágrimas. 

—Gracias, gracias... —tartamudeó. 

Músculo intervino entonces. 

—Tampoco esta mujer ha de morir —dijo, refiriéndose a 
Fertílitas—. Así que apresurémonos a darle un antídoto. 

El sacerdote pareció sumirse en la mayor de las perplejidades. 

—¿Por qué, hijo mío? ¿por qué? 


—Porque ha sido la madre de mis hijos —repuso el Su— per—. 
Los educó y subió hasta que fueron tragados por Génera. 

Ante el respetuoso silencio de los demás, Músculo relató los 
motivos de la destrucción de Hiperión. 

—¡Pobrecitos! —exclamaron los oyentes al unísono. 

—Mis hijos —añadió Músculo— contemplarán ahora desde el 
paraíso cómo ella se envenena lentamente en una cama del hospital. 
Por grandes que hayan sido sus pecados la perdonarán y sufrirán por 
su suerte. 

Como se ve, Músculo no sólo se había pasado a las fuerzas del 
Bien universales, sino que iba camino de los altares. 

—El Libertador tiene razón —confirmó inmediatamente la vieja 
Sherpke, ganada por aquel discurso del amor familiar—. ¡Madre sólo 
hay una! 

El viejo Rjuttor fue en busca del contraveneno, mientras que 
Músculo daba instrucciones a los canándridos para que fueran a 
ocupar sus puestos en las baterías de misiles tierra aire, o sea, 
antiaéreos. 

Dentro de una hora se daría el ataque final. 


CAPÍTULO X 


La cripta donde dormían las células hibernantes de Ahtnuk era 
realmente fastuosa, realizada en mármol y oro. 

Cerebro había conseguido arrastrar a su embriagado «amigo» 
hasta el último reducto donde la pervivencia de éste —como ente 
galáctico— podía tocar fin. 

Hasta diez células, bellamente colocadas en el interior de vasos 
congelados de cristal finísimo, rodeaban la placenta bio-genética 
regalo de bodas de Cerebro cuando Ahtnuk fue a casarse en 
Hetairón y establecerse allí con su mujer—, formando un conjunto 
ornamental. De los vasos colgaban etiquetas luminosas indicando la 
procedencia de cada una de las células... «brazo, «pecho», «vientre», 
«nalgas», etcétera, etcétera... 


—¿Qué te parece, camarada? —interrogó el tirano—. ¡Mira...! 
¡Contempla el germen de mis futuras resurrecciones...! 
¡Ja, ja, ja...! 


Ahtnuk avanzaba por el recinto tambaleándose y gesticulando 
como un energúmeno. 

—¡Maravilloso! —exclamó el Súper siguiéndole el juego. 

Y astutamente—: ¿No tienes miedo de que te las roben? 

—¡Por el ombli...go de Ova! ¿De qué sirven entonces los 
dispositivos de alar...ma? 

—«¿Los hay? 

—iJa, ja, ja...! ¡Son de lo más sofisticados que imaginarse 
pue...da! ¡Tienen cua...tro segu...ros! 

—¡No me jeringues...! ¡Ni el mismísimo Cepheus podría robarte! 
Sabes hacer las cosas bien. 

Ahtnuk le guiñó un ojo de beodo, mascullando: 

—¿Acaso me habías toma...do por un jihlihpoh...llah...l (Atrasado 
mental) —Y con estúpida e irresponsable fachenda, interrogó—: 
¿Quieres que te diga dónde están? 

—Sí, por cierto. 

Ahtnuk se abalanzó sobre un resalte de la pared y exclamó: 

—¿Ves el primero —continuó andando por la sala—, y el 
segundo... y el tercero... y el cuar...to? Sólo hace falta apretarlo. 
Dime, ¿no resulta extraordinariamen...te inge... nioso? 

—¡Ingeniosísimo! —coreó Cerebro que los había ido oprimiendo 


de uno en uno sin que el otro se enterase—, ¡Según como lo mires 
esta sala es una auténtica tumba! 

—¿Tum...ba? ¿Qué quieres decir con esto? 

— ¡Esto! 

Velocísimo como una centella, Cerebro hundió el puñal —que 
llevaba escondido entre los pliegues del traje de aluminio flexible—, 
en el pecho de Ahtnuk, de forma que le partió el corazón repetidas 
veces. 

El tirano apenas pudo boquear de asombro, de cólera y de terror. 
Con el rostro desencajado y cada vez más ceniciento fue doblando 
las rodillas para rodar por las brillantes losas de mármol negro de la 
cripta que se ensuciaron de sangre. 

—¡Que Ova haga de ti lo que quiera, viejo amigo! —exclamó 
Cerebro a modo de responso—. ¡Ojalá te convierta en mártir por los 
siglos de los siglos! —suspiró—. ¡Lo importante es que yo no te vea 
más por este universo! 

A continuación, estrelló los diez vasos que contenían las células 
hibernantes de Ahtnuk contra las incrustaciones de oro de las 
paredes. 

Dentro de pocas horas aquellos cuencos de vida entrarían en 
descomposición, y... 

Para Ahtnuk todo se habría acabado. 

Al menos hasta que alumbrase un nuevo universo. 


Músculo invadió la residencia del salvaje general GGGrrr, 
después de cargarse a los tres centinelas apostados en la puerta y 
escaleras del palacete del célebre aviador. 

Aunque el general se encontraba en su despacho, encerrado por 
dentro, Músculo echó la puerta abajo de un simple empellón, Luego 
se abalanzó sobre el atónito galactoide, amenazando: 

—¡Te romperé la cabeza si no obedeces! 

Así de sencillo, para que GGGrrr no tuviera que forzar mucho la 
inteligencia para comprenderle. 

—¿Qué quieres de mí? 

—Que des orden a las cinco escuadrillas de platillos de caza que 
se concentren en la ciudad de los canándridos y evolucionen sobre 


ella. Más fácil no puede ser. 

—¿Y para decirme eso estás a punto de ahogarme? 

—Para que no pongas en duda mi mando. ¡Siempre manda el 
más fuerte! ¿Entendido? 

Esto sí que lo entendía GGGrrr. 

—Está bien —dijo el general—. Despacharé la orden por radio. 

Poco después, veinte platillos salían de sus hangares en busca de 
su correspondiente misil. Un misil que los canándridos habían 
bautizado con el nombre de «argehntinho» porque solía mandar a la 
porra las máquinas adversarias. 

Y así ocurrió exactamente. 

Músculo rompió el cráneo de GGGrrr de un puñetazo. 

A continuación salió del palacete del general para dirigirse a 
Delphinus, en una de cuyas sólidas dependencias había encerrado a 
Fertílitas. 

No obstante, ahora ya no se fiaba de su fuerza. Sabía que 
enfrentarse con Cerebro era demasiado peligroso para tomárselo a la 
ligera. 

Empuñaba, pues, una sofisticada pistola para varios usos, además 
de los laterales rayos gamma. 

Con toda clase de precauciones fue acercándose al inmenso 
calvero del parque donde se hallaba aparcado Delphinus, cuya 
brillante superficie reflejaba la luz de Sirio y convertía la nave en 
una supernova de plata. 

Subió por las escaleras retráctiles y puso el pie en el interior de 
la centella espacial. 

Encaminóse directamente a la sala de control donde el circuito 
interior de televisión conectaba con todo los rincones de la 
astronave. 

Mientras esperaba a Cerebro, pulsó el botón acústico que 
comunicaba con la habitación donde se encontraba prisionera 
Fertílitas. 

El «vientre del universo» fumaba un marhipeppa con la frente 
arrugada y llena de preocupaciones. 

La Súper tenía miedo de morir cuando apenas había sido 
rejuvenecida por Cerebro, el gran tramposo del espacio. 


CAPÍTULO XI 


El ruido de los «argehntinhos», sumado a las explosiones propias 
de los platillos alcanzados, atronaban el cielo y los metales más 
duros se convertían en fulgentes llamaradas. 

El cuerpo de los invasores que saltaban en paracaídas 
difícilmente llegaban vivos al suelo, pues los segaba la metralla, la 
lluvia de sólidos hirvientes, los remolinos de gas o se convertían en 
teas galácticas, apresados por las llamas. 

Realmente dantesco. 

Aquella batalla podía significar el fin del colonialismo en toda la 
amplia zona gravitacional de Sirio, donde sólo dos planetas 
contaban con vida superior: Algahora y su gemelo, del que Ahtnuk 
había extraído las fuerzas mercenarias que aseguraron su poder 
frente a los pacíficos canándridos. 


El interfono se dejó oír en la habitación de Fertílitas. —¿En qué 
piensas, madre del universo? —interrogó Músculo sin saña. 

—Oh, ¿eres tú? 

Manipuló la pequeña pantalla de TV para contactar con la 
imagen de su compañero que la observaba por el abierto canal. 

Las miradas de ambos se cruzaron, estudiándose. 

—¿Tienes miedo, mujer? —continuó preguntando el Súper. 

—¿De ti? —fingió asombrarse—, ¿serías capaz de hacerme daño? 
¡A la madre de tus hijos! 

—Poco hicimos para salvarles mientras se chamuscaban en 
Hiperión —repuso con amargura—. Desde el paraíso de Ova no 
podrán míranos con buenos ojos. 

Fertílitas protestó. 

—Yo no diseñé el Delphinus. Fue cosa de Cerebro. Y fuiste tú... 
precisamente tú —remarcó—, quien lo convirtió en realidad usando 
tus manos de máquina-herramienta. 

—¡Manos de máquina-herramienta! —repitió Músculo—. Dime, 
¿sabías que yo era solamente un monstruo, un ser incompleto y 
mutilado por voluntad de Cerebro? 

Fertílitas asintió con la cabeza. 


—Sí —confesó—, lo sabía. 

— ¡Ira de Cepheus! ¿Y no te daba asco acostarte conmigo... con 
un semental galáctico... con un ser-herramienta... con un idiota que 
podía destrozarte con sus brazos? 

—Confiaba en ti porque descubrí que eras un ser bueno bajo tus 
mermadas facultades intelectuales —Fertílitas se estrujaba las manos 
nerviosamente—. También lo necesitaba —añadió con vehemencia 
—. ¡Necesitaba tu amor! 

—No me hagas reír. 

—¡Te digo que sí! —exclamó rápida y espontáneamente—. Yo 
también era un monstruo... y lo sigo siendo en cierta medida. ¡Nací 
sólo para procrear...! ¿Qué culpa tengo yo si soy así... si lo mío es 
consumir la vida en el colchón ondulatorio del Laberinto? 

Músculo reflexionó sobre esto. 

Llegó a la conclusión que lo único que cualificaba a un ser 
superior era la libertad. Pero si ésta no existía o estaba gravemente 
limitada por la propia y natural inclinación del ser, ¿qué 
responsabilidad podía exigírsele? 

—Tal vez tengas razón —dijo. 

Las verdes pupilas de la Súper relampaguearon. 

—Entonces... ¿no me culpas? 

—No; no te culpo. 

Fertílitas iba a darle las gracias e incluso ofrecerle recompensa 
en el colchón galáctico cuando se abrió la puerta del control y 
Cerebro se enmarcó en el umbral. 

—¡Eh! . 

Músculo hizo girar la silla como una centella. Apuntó al recién 
llegado con la pistola de rayos gamma. 

Pasado el primer momento de estupor, Cerebro se tomó la cosa 
con calma, que tenía mucho de fatalista. 

Alguna vez tenía que perder. 

Preguntó fríamente: 

—¿Piensas matarme? 

—¿Qué opinarías si te contestara afirmativamente? 

El Súper se encogió de hombros. 

—Que estarías en tu derecho —afirmó—. Yo te hice una 
phuthadha (Mala faena) y tú te has vengado. También yo he 
eliminado a Ahtnuk. 


—¿Al tirano? 

—Llámale como quieras —repuso Cerebro, agregando—: Pienso 
que también a mí me ha de tocar la lotería algún día —se rió—. 
Desapareceré del universo defraudando a mis acreedores, pero 
dejando escrita una bella historia de golfo alrededor de multitud de 
estrellas... —la risa se convirtió en carcajada—. Ya va siendo hora 
de pensar en un turismo metagaláctico... en las dimensiones 
inmateriales del reino de Ova... ¡Pardiez! ¡Resultará fabuloso! 

Músculo volvió a reflexionar sobre las palabras de su antiguo 
verdugo. Pensó que también la vida de Cerebro pudo estar 
condicionada por la superinteligencia en contraste con la cantidad 
de tontos que vivían en las galaxias... Al fin y al cabo, el pez grande 
seguía comiéndose al chico, aunque se hiciera con guante blanco en 
las civilizaciones avanzadas... Pero por encima de toda 
consideración, le disgustaba el oficio de juez. 

—Quedas libre —dijo abatiendo la pistola—. Carga a Delphinus 
de provisiones y apártate de Algahora conjuntamente con el «vientre 
del universo». Acaso la necesites para fundar una colonia de Súper. 

—¿Esta es la pena que me impones? 

—Sí, el destierro. 

Cerebro volvió a sonreír, aunque con melancolía, murmurando: 

—¡El Paraíso Perdido! 


La liberación del pueblo canándrido se anunció con grandes 
fiestas. 

En una de estas tardes festeras, la límpida y azul atmósfera de 
Algahora, fue surcada por una estrella de plata, creación intelectual 
de Cerebro. 

Pero también obra de Músculo que se quedó pensativo. 

Delphinus abandonaba la gravedad del planeta para flotar por los 
casi vacíos espacios interestelares. 

Fertílitas bostezó. 

Las emociones de última hora le habían causado fatiga. 

—¿Cuál es nuestro destino ahora? —interrogó. 

—El mismo que decidimos antes de tropezamos con los platillos 
de Ahtnuk —repuso. 


—¿La Tierra? 

—Exactamente. 

—Pero... ¿será fácil vivir con los terrestres? 

—Mientras no organicen una Tercera Guerra Mundial. —¿Son 
tan belicosos? 

La carcajada de Cerebro resonó en toda la astronave. —Entonces 
serían algo más que eso. 

—¿Qué, amor? 

—¡Serían estúpidos! 


FIN 


